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LOS FALSIFICADORES DE ANTAÑO 

Que no es oro todo lo que reluce en las obras de 
los alquimistas, pronto se echa de ver leyendo aque¬ 
llas peregrinas recetas, que por igual los muy nota¬ 
bles y los poco nombrados daban á cada punto, y no 
para transmutar en oro todo linaje de piedras y me¬ 
tales, sino para imitarlo, y la habilidad de algunos 
creía llegar hasta hacer de modo que ni los mismos 
artífices que habían de trabajarlo conociesen el 
fraude. 

Al lado de las más peregrinas invenciones, jun¬ 
to á aquellos procedimientos que reconocemos 
base de la metalurgia y primer esbozo del trata¬ 
miento racional de los minerales, mezcladas con 
^onas muy admisibles, que son á modo de preludio 
de las nuevas ideas, encuéntranse las más raras extra¬ 
vagancias erigidas en sistema científico, preconiza¬ 
dos los más absurdos métodos y sostenidas con ver¬ 
dadera tenacidad las más extrañas idéas acerca de 
la conversión de los metales en oro. Y de la propia 
suerte, junto al alquimista sabio, que es el verdadero 
químico de aquellos tiempos, trabajador incansable, 
experimentador habilísimo, escrutador desinteresado 
de los arcanos de la Naturaleza, y cuyo esfuerzo in¬ 
venta los métodos de lavar las arenas auríferas, la 
explotación del plomo y de la plata, el bronce, el 
latón y muchas otras útilísimas aleaciones metáli¬ 
cas aparecen dos tipos curiosos. Ambos poseen 
cierta instrucción científica, son iniciados en los ra 
ros secretos del arte maravilloso, tienen entrada fran¬ 
ca al cerrado palacio del rey, conforme decían de los 
investigadores de la piedra filosofal; pero uno expío 
tando la ignorancia se finge brujo, nigromante v 
agorero, cura enfermedades, prepara filtros, traza 
horóscopos, vaticina sin ton ni son, predice catástro- 
fes y con pompa inusitada anuncia, cercano el año 
mil de la era, las señales que han de preceder al fin 
del mundo; es el antropoide del charlatán moderno- 
es el otro más positivo y cauto; pretendiendo copiar 
e imitar la maravillosa obra de la Naturaleza, falsifica á 
diestro y siniestro, y si primero son hermosos vidrios 
que imitan piedras preciosas y oro bajo que en ho¬ 
jas ^ se aplica sobre los metales y sobre la madera, 
serán más tarde groseras piedras toscamente colori¬ 
das y mezclas absurdas que sólo de oro tienen el nom¬ 
bre. No les van en zaga á los falsificadores de hogaño, 
aunque los de antaño fundaban su arte en doctrinas 
científicas antiquísimas, de cuyos principios se origi¬ 
naron aquellas artes de colorir vidrios y hacer lucir 
en la obscuridad el carbunclo, ó la no menos pere¬ 
grina operación en cuya virtud la esmeralda adqui¬ 
ría la propiedad de ennegrecerse á la proximidad de 
los venenos denunciando su existencia. 

La falsificación de las piedras preciosas no fué en 
realidad un fraude. Se pensaba que estos cuerpos 
habíanse producido en el seno de la tierra, concu¬ 


rriendo tal número de causas que las hacían indestruc¬ 
tibles é inalterables. Si alguna de aquellas condiciones 
faltaba ó se modificaba, entonces la piedra preciosa no 
dejaba de producirse; pero siendo la labor menos fina, 
el producto era más tosco y podía de alguna manera 
alterarse. La esmeralda hallábase enteramente com¬ 
prendida en el caso: conocían la verdadera; pero lla¬ 
maban esmeralda á los cuerpos naturales que se le 
parecían en el color y en la forma, y así fué para los 
alquimistas la malaquita ó carbonato de cobre la 
falsa esmeralda natural. No podían reproducir la 
verdadera y la imitaban haciendo la falsa esmeralda 
artificial, que era un vidrio con tan raro primor co¬ 
lorido que hasta no ha mucho creíanse verdade¬ 
ras esmeraldas talladas los escasos ejemplares de 
esta substancia. Fué, pues, creencia muy admitida y 
verdad declarada que la propia Naturaleza falsificaba 
sus obras, y asi no es de extrañar que los alquimistas 
poco escrupulosos, creyendo haber sorprendido esta 
especie de trampa ó fraude de las más bellas y pere 
grinas piedras, se metiesen á falsificadores, y no con¬ 
tentos fabricando y mal tallando vidrios, diesen en 
la ñor de imitar y falsificar el oro, en todos tiempos 
tan codiciado y buscado. De suerte que para bas¬ 
tantes de aquellos que á sí mismos llamábanse aptos 
escrutadores del arte, la transmutación de los meta¬ 
les en oro no fué sueño, sino verdadera realidad, 
como ahora se saben convertir los productos obteni¬ 
dos al destilar la hulla en muchas de las cosas que 
recrean el paladar más delicado, que no distingue en 
el queso Roquefort el éter caprílico con que se falsifi¬ 
ca; cree regalarse con una compota de aromáticas pe¬ 
ras y el aroma es de acetato de óxido de amilo; el éter 
butírico sirve para dar olor y sabor de piña al sorbe¬ 
te que no la contiene, y el vino viejo de Borgoña puede 
parecerlo siendo joven, gracias á éteres añadidos. 

Las falsificaciones de antaño pueden dividirse en 
dos grupos: inconscientes y conscientes. Hubo gentes 
de buena fe, hombres de ciencia desinteresados que 
ó bien creyeron haber dado con el oro, ó bien pen¬ 
saron que lograran sorprender una de aquellas tram¬ 
pas naturales — llamémoslas así — de la categoría de 
la originaria de la falsa esmeralda natural. Véase 
un ejemplo. Sabían que el oro fino y el mercurio 
se unen en una amalgama, de la que el calor elimi¬ 
na el mercurio, y de aquí dedujeron que sucediendo 
a todos los metales la misma cosa, cada uno tenía su 
mercurio particular, el cual mercurio teñido de amari¬ 
llo con azufre debía dejar oro. Formada la amalga- 
ma de estaño, añadido el correspondiente azufre, 
mas sublimado corrosivo y orina ó sal de ella extraí¬ 
da y calentado todo á buen fuego en vasija de vi¬ 
drio, recogían después de frío el aparato una gruesa 
capa formada de brillantes y doradas escamas, á las 
cuales - decían - faltábales sólo para ser oro la con¬ 
sistencia de aquel metal y su absoluta inalterabili¬ 
dad por el calor, y así llamaron á aquel sulfuro 
de estaño oro musiyo y oro pimente al sulfuro de 
arsénico. Eran oros imperfectos, como lo fueron los 
auncalcos ó latones y muchos otros cuerpos. Para 
esta clase de alquimistas era lo esencial obtener oro 
sin oro, mediante puras metamorfosis ó transmuta- 
ciones; de suerte que no eran falsificadores en la 
verdadera acepción de la palabra, sino investigadores 
que no especulaban con sus errores, ni hacían daño 
a guno- con sus teorías; antes al contrario, ellos fue¬ 
ron los verdaderos fundadores de la metalurgia y 
beneficio de los minerales. Así dice una de las más 
antigu^ recetas de la clase en que me ocupo: «To¬ 
ma cobre, arsénico (oro pimente), azufre y plomo, 
tritura la mezcla con aceite de rábano; se la tuesta 
sobre carbones hasta la desulfuración y se retira. Se 
toma de este cobre quemado una parte y tres partes 
de oro; se ponen en un crisol, se calienta y encon¬ 
traréis el todo convertido en oro, con la ayuda de 
Dios.» Aquí se trata de una aleación de cobre y oro, 
obtenida de manera indirecta, y es el tipo de este 
género de transmutaciones que recibieron aplicacio¬ 
nes para el dorado de los metales y para las letras 
de oro, tan usadas en los manuscritos antiguos 
Al lado de estas gentes de buena fe y quizás apro¬ 
vechando sus métodos y enseñanzas, se cuentan ’ 
falsificadores de oficio, habilísimos, dotados de 1 
raro ingenio queá muchos objetos lograron dar m; 
nifica apariencia de oro. Vamos á juzgar sus pro' 
dimientos examinando algunas de las recetas q 
hasta nosotros llegaron. Primeramente aparece 
método calificado y reputado punto menos que 
sublime, cuyo objeto era desdoblar el oro ó la pía 
duplicando ó aumentando su peso. Inquiriendo 
este fraude se dió con una teoría, ya desarrollada 
Egipto, que admitía, de mala fe por supuesto y ci 
ániino de engañar incautos, que la plata y el 01 
mediante ciertas operaciones, muy complicadas y sé 
conocidas de los iniciados, podían como ferment 
multiplicándose los metales, en virtud de la 


que así llamaban á este trabajo. En el más antiguo 
documento referente á la Alquimia que hoy conoce¬ 
mos, el famoso papiro de Leyden, dado á conocer 
por el eximio Berthelot, se leen diversas recetas rela¬ 
tivas á la masa inagotable ó perpetua, y algunas 
apuntaré aquí: «Se toma cobre afinado, 40 dracmas; 
asem, ocho dracmas; estaño en botón 40 dracmas: 
se funde primero el cobre y después de dos caldas 
el estaño y luego el asem. Cuando los dos se hayan 
reblandecido, volved á fundir muchas veces y en¬ 
friad con la amalgama de estaño. Después de haber 
aumentado el metal por tales procedimientos, lim¬ 
piad con talco ó selenita.» Resultaba, es claro, un 
bronce blanco amalgamado, parecido á alguna suerte 
de metal de campanas; pero constituía la operación 
un método general de desdoblamiento de los meta¬ 
les, en cuya virtud se duplicaban. Ésa aleación era 
la base de la materia inagotable, porque elegidas 
ocho dracmas separadas y fundidas cuatro veces con 
cuatro dracmas-del mismo asem, enfriado todo y con¬ 
servado, era la famosísima masa perpetua de los más 
antiguos alquimistas.» A las recetas dichas puede 
añadirse esta otra: «El asem perpetuo se prepara así: 
una estatera de asem pulimentado; añadid dos esta- 
teras de cobre afinado; fundid dos ó tres veces » Se 
comprende que todos estos procedimientos consis¬ 
tían en añadir á una aleación alguno de los metales 
que en ellá entraban, fundiendo el todo dos ó tres 
veces y enfriándolo con ciertas precauciones, que 
para cada uno se prescriben minuciosamente. La 
diplosis del oro reducíase á una de las más inocen¬ 
tes falsificaciones, puesto que á la continua se le 
añadía cobre, obteniéndose una aleación de baja ley. 
Así decían que para aumentar el peso del oro debía 
fundirse en los residuos del cadmio, asegurando que 
se haría más pesado y más duro. Otra receta pondré 
aquí por referirse á uno de los compuestos más céle¬ 
bres de la Alquimia; se trata del agua divina, cuya 
invención es de la manera siguiente: «Un puñado 
de cal y otro tanto de azufre en polvo fino; colocad¬ 
los en un vaso que contenga vinagre fuerté ü orina 
de niño impúber; calentad por debajo hasta que el 
líquido que sobrenade parezca como sangre, decan¬ 
tadlo con cuidado á fin de separarlo del depósito y 
empleadlo » 

Estos fraudes eran de los más tolerables; pero hay 
otros en que los falsificadores daban por oro cuer¬ 
pos que ni aun para colorirlos lo tenían, y con tal 
audacia se hacía la trampa qué pretendían engañará 
los mismos obreros que habían de trabajar el metal. 
No hablo de la escritura con letras doradas, ni de 
las artes del dorado de la plata y coloraciones ó tin¬ 
turas superficiales de los metales, y paso por alto las 
curiosas recetas del pseudo Demócrito y sus famosas 
declaraciones acerca de las operaciones sublimes de 
la transmutación, porque no tienen aquí objeto; sólo 
citaré el método de fabricar oro amarillo, y es de esta 
manera: «Tomad claudianón (aleación de plomo y 
estaño que contenía cinc y cobre) y tratadla según 
es uso hasta que se vuelva amarilla. Tiñamos de 
amarillo, no digo con la piedra, sino con su porción 
útil. Teñiréis de amarillo con el alumbre descom¬ 
puesto, con el azufre, el arsénico, el sandáraco ó la 
creta, ó conforme á vuestro ingenio. Si añadís plata 
tendréis oro; y si oro, coral de oro, porque la Natura¬ 
leza victoriosa domina á la Naturaleza.» Y sucedía 
una cosa muy curiosa con estos métodos y fraudes, y 
es: que en fuerza de repetirlos, primero haciendo oro 
de baja ley y después aleaciones metálicas, que ni 
por casualidad tenían oro, los mismos falsificadores 
creíanse en buen camino para resolver el problema 
de las transmutaciones y á las gentes sencillas logra¬ 
ban embaucarlas. 

No de otro modo proceden hogaño los falsificado¬ 
res; que, como se ve, el arte es antiguo, y aunque 
sujeto á quebrantos y duelos, fué siempre lucrativo. 
Del fraude provienen los métodos de descubrirlo y 
los reconocimientos á que el oro y las piedras pre¬ 
ciosas y los alimentos se someten. Antaño era difí¬ 
cil en extremo descubrir la trampa y el engaño; mas 
ahora, si es dable fabricar pasteles con harina que 
no es harina, azúcar que no es azúcar y grasa que no 
es grasa, pronto se descubre en ellos la harina mine¬ 
ral y fósil, la sacarina y la vaselina, haciendo ya el 
fraude de todo punto imposible. De igual manera se 
comprueba la ley del oro, y aunque sin este metal 
se doran las molduras ordinarias, el descubrirlo es 
cosa de poca monta. 

De cuanto va dicho resulta que el arte de falsifi¬ 
car es antiquísimo, y que desde sus comienzos fué 
patrimonio de gentes avisadas é ingeniosas que se 
valen de todo género de sutilezas para hacer pasar 
el engaño, y que al igual de los que ejercen oficio 
de tercería habían menester veedores y examina¬ 
dores. 

José Rodríguez Mourei.o 
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UN PRONÓSTICO 


En la siguiente narración se trata de hacer un pronóstico del curso de los 
acontecimientos preliminares é incidentales de la gran guerra que en opinión 
de las más reconocidas autoridades en la milicia y en la política estallará pro¬ 
bablemente en 1892. 

Los autores de este trabajo, que pasan por entendidos en la política interna¬ 


cional y la estrategia, suponen para el conflicto el origen más verosímil y des¬ 
criben las campañas y actos políticos que en su concepto deben esperarse como 
más probables. 

De este modo darán á su obra el carácter de verosimilitud y actualidad de 
la verdadera guerra. 


NOTICIAS EXTRAORDINARIAS DE LA EDROPA ORIENTAL 1 Yo había permanecido algún tiempo sentado frente 

á la casa del consulado británico inmediato al palacio, 
y ya comenzaba á obscurecer cuando oí ruido y vo¬ 
ces, apareciendo á poco un turco, sin duda alguno 
de los miles que sirven al príncipe, el cual gritaba á 
, la gente: «¡Despejad, despejad!» Esto anunciaba la 

e egrama e nuestro corresponsal particular.) ! Hggada de Su Alteza, y seguidamente se formó un 
pequeño grupo á la orilla del camino, según costum¬ 
bre, para saludar al príncipe. De pronto me llamó la 
atención un montenegrino á quien yo había visto 
aquella misma tarde bebiendo con los porteros de 
varios consulados, de los cuales parecía ser conocido. 
Al apearse el príncipe, volvióse hacia el lacayo 


TENTATIVA DE ASESINATO 
CONTRA EL PRINCIPE FERNANDO DE BULGARIA 
DESCUÜRIMIENTO Y EJECUCIÓN DE LOS ASESINOS 


Filipbpolis^ 3 abril. 
Debo anunciar un doloroso acontecimiento, del 
que fui testigo ayer y que sin duda tendrá las más te¬ 
rribles consecuencias para la Europa orientalj si no 



M. STAMBULOFF 

presidente del Consejo de ministros de Bulgaria, nombrado regente 
después de la tentativa de asesinato del príncipe Fernando 


para toda ella. El príncipe Fernando de Bulgaria 
había estado estos últimos días en las montañas de 
Rhodope cazando osos, y acompañábale el popular 
cónsul británico, cuya firma era necesaria en algunos 
documentos de que soy portador. Regresó anoche 
para conferenciar con M. Stambuloff y los demás 
ministros, que llegaban de Sofía en tren especial á 
fin de celebrar un importante Consejo en que se de¬ 
bía dar cuenta de ciertos informes recibidos por el 
presidente del Gabinete, referentes á los designios 
de los agentes moscovitas en Macedonia. 


para darle su capote, con cual movimiento se 
colocó casi de espaldas al grupo, y en el mismo 
instante el montenegrino pronunció en voz baja 
la palabra «gel,» que significa «vamos,» ha¬ 
ciendo ademán como para separarse de la gen¬ 
te allí reunida. Pero á esta señal, pues indu 
dablemente lo era, el supuesto turco se arrojó 
sobre Su Alteza, y antes de que nadie tuviera 
tiempo de mover pie ni mano para detenerle, 
viósele entre los pies de los caballos y después 
correr con la rapidez del viento. El príncipe 
había caído de bruces, y al levantarle del suelo 
observóse que le salía sangre de la boca y de 
la nariz, viéndose después que tenía clavado 
en el pecho un gran cuchillo de hoja triangular, 
como las bayonetas, que es el arma más co¬ 
mún en los bazares. Todo esto ocurrió en un 
instante, y nadie dudó que el príncipe había 
recibido el golpe de muerte. Como anoche era 
sábado, y hubiera sido inútil telegrafiar, puesto 
que en tal día no se da curso á los telegramas, 
hoy puedo añadir que hay esperanzas, aunque 
muy ligeras, de salvar al príncipe, á quien se 
condujo á la primera habitación del palacio. 

Media hora después llegaron los ministros 
con la excitación que era natural, y entre ellos 
vióse á M. Stambuloff, cuyo ceño fruncido pa¬ 
recía indicar que había adoptado alguna grave 
resolución. No se les permitió entrar en la es¬ 
tancia donde se hallaba el joven soberano, 
porque los médicos, llegados aun antes de que 
se les llamara, ocupábanse en contener la he¬ 
morragia de sangre que á cada momento ame¬ 
nazaba ser fatal. Por fortuna consiguieron 
reducirla y cesó poco á poco, aunque durante 
la noche el herido no dió apenas señales de 
vida, ni siquiera perceptibles para el sabio doctor 
Stekoulis, que se hallaba aquí casualmente. 

Antes de la llegada de los ministros, el prefecto 
de la ciudad había llamado á las tropas para estable¬ 
cer un cordón alrededor de Filipópolis, con orden 
de no dejar salir á nadie bajo ningún pretexto. En¬ 
tretanto, el presidente del Consejo, después de una 
breve conferencia con dos de sus colegas, expidió 
telegramas urgentes á todas las autoridades en vein¬ 
te millas á la redonda para detener á cuantos infun¬ 
diesen sospechas y á todos los extranjeros que pa- 


ücirari por uno u otro camino de los diversos dis¬ 
tritos durante el día ó la noche: también se dió 
orden para suspender el servicio de trenes en am¬ 
bas direcciones. Hecho esto, el Gabinete celebró 
una sesión que duró hasta las diez, llamándose á 
todos los testigos, incluso yo mismo, como espec¬ 
tador de la tentativa de asesinato. Apenas había 
dado principio el Consejo cuando se introdujo á 
un hombre que no me era desconocido, aunque se 
había desfigurado un poco, afeitándose la barba; sus 
ojos grises y cierto temblor de los párpados, que me 
habían llamado la atención la primera vez que le vi, 
permitiéronme reconocer al miserable asesino. Miró 
á todos descaradamente, pero al verme á mí bajó los 
ojos. 

A media noche presintió que todo había con¬ 
cluido para él, y encerróse en el más tenaz silencio, 
después de haber dicho que era un pobre horticultor 
de Mastanli que había ido á buscar trabajo. Esto re¬ 
sultó ser verdad. Confesó también que conocía á un 
montenegrino, aunque sólo por haberle visto en un 
café;,pero negó haber estado cerca del palacio du¬ 
rante la noche. Cuando se le preguntó por qué se 
había afeitado la barba, no quiso contestar. 

A las cuatro de la madrugada se me despertó para 
ver á otro hombre detenido en el camino de Stani- 
maka, suponiéndose que buscaba refugio en uno de 
los monasterios que por allí hay. No pude identifi¬ 
carle; pero esta mañana me le presentaron otra vez 
en traje de montenegrino, y entonces, aunque se ha- 
bía cortado el bigote, no me costó mucho reconocer 
al hombre que pronunció la palabra «gel» un mo¬ 
mento antes de la comisión del crimen. 

Esta mañana, en conformidad con el acuerdo del 
Consejo de ministros, M. Stambuloff ha sido pro¬ 
clamado único regente durante la enfermedad del 
príncipe y hasta nueva orden. Su primer acto fué 
ordenar la movilización del principado y parte de la 
milicia ciudadana. Ha dado una proclama declaran¬ 
do que en este momento de peligro nacional ha con¬ 
sentido en aceptar la regencia y que se compromete 
á mantener el espíritu de la Constitución; decreta la 
ley marcial y llama á todos los buenos búlgaros que 
en algo aprecien la autonomía y bienestar de su país 
para que presten su cooperación al Gobierno ejecu¬ 
tivo por cuantos medios estén á su alcance. Su se¬ 
gunda medida fué ordenar que se reuniese el Con¬ 
sejo de guerra para juzgar á los acusados. Se me 
dispensó de mi declaración por haber ya suficientes 
pruebas, y á las cinco de esta tarde los dos misera¬ 
bles fueron ahorcados frente al café que frecuentaban 
en la calle que conduce á la estación del camino de 
hierro. El montenegrino se vanaglorió de su acto en 
el ultimo instante, declarando que el cuchillo estaba 
envenenado. El supuesto turco hizo la señal de la 
cruz antes de morir. 

Tengo motivos para creer que el Gabinete ha re¬ 
cibido las más graves noticias de Macedonia y que 
se enviarán tropas á la frontera desde luego, tal \cz 
mañana mismo. La tentativa de asesinato parece ser 
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solamente parte de una vasta conspiración contra la 
seguridad de Bulgaria y la paz de. los Balkanes. 

No puedo ahora decir más, pero añadiré que Iqs 
que atentan contra la seguridad de Bulgaria no la 
han encontrado desprevenida. 


No es posible calcular la grave significación de 
esta tentativa de asesinato en Filipópolis, que á juz¬ 
gar por los telegramas de nuestro corresponsal pa- 


en esta ó en aquella frontera ó respecto á serios 
motines en tal ó cual país. El tratado del Mar Ne¬ 
gro perderá ahora forzosamente todas sus cláusulas 
referentes á los Dardanelos, y otra vez será violado 
quizás el de Berlín por la punta de la espada del 
czar. Los rumanos reciben un día al despertar la 
noticia de que los rusos comienzan á cercarlos por 
tres partes, y los lectores de diarios se horrorizan al 
reconocer el espíritu rapaz que algunos dignifican 
con el título de «principio de nacionalidad,» mien¬ 
tras que otros le denuncian como «despojo criminal 


midas pasiones, y se toman en consideración 
proyectos agresivos y de venganza, ¿cómo es posi 
que nadie, bien sea soberano ó súbdito, logre tr 
quilizar al mundo con falsas seguridades de una ; 
que más pronto ó más tarde ha de romperse? 

La Triple Alianza no bastará ya para llevar 
terror á las almas de todos los conspiradores sec 
tos y retraerlos de sus designios, así como no baí 
rían tres árboles de la montaña, muy espaciad 
para contener el curso de una serie de avalancl 
separadas, que arrastran consigo pinos y robles 
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rece ser precursora de muy graves complicaciones en 
el^ Oriente. Sin embargo, como ya se comprenderá, 
aún no se puede apreciar su influencia en la política 
general de Europa; pero tenemos motivo para decir 
que la paz de esta última podría peligrar por el dra¬ 
mático incidente de que hemos dado cuenta. Duran¬ 
te largo tiempo nos hemos familiarizado con la idea 
de que la gran guerra, temida constantemente desde 
hace algunos años y que debe restablecer el equili¬ 
brio del continente, estallará sin duda en la región 
del Danubio más bien que en las orillas del Rhin; y 
el incidente de Filipópolis podría apresurar la ca¬ 
tástrofe. La situación es en extremo peligrosa, y debe 
esperarse que las potencias harán los mayores esfuer¬ 
zos para que no se presente lucha alguna durante lo 
que resta de siglo, aplazándose cuanto sea posible. 
Desde que el tratado de Berlín evitó las últimas se¬ 
rias perturbaciones en Europa, hemos tenido paz, y 
ésta es verdadera, pero hállase amenazada de conti¬ 
nuo y exige serias meditaciones por parte de los hom¬ 
bres de Estado. Europa ha vivido como si dijéra¬ 
mos en campamentos armados, neutrales y vigilan¬ 
tes, y entretanto las naciones se han preparado para 
la guerra como si ya la tuviesen á sus puertas. 

Repetimos con la más firme convicción, basada en 
el estudio de las cuestiones políticas de las naciones, 
que en el Danubio y no en el Rhin se encenderá la 
antorcha de la guerra. Al pesimista, ya que no al obser¬ 
vador despreocupado, le parecerá sin duda que nos 
aproximamos cada vez más al conflicto general, y lo 
cierto es que nunca circularon con tanta insistencia los 
rumores de guerra. No ha pasado día sin que recibié¬ 
ramos noticias alarmantes y perturbadoras respecto 
á la estabilidad de la paz europea. Una semana tras 
otra los especuladores judíos de las Bolsas de toda 
la cristiandad han perdido muchas horas de sueño, 
y lo que es peor, sus dividendos, por haber recibido 
telegramas sobre la secreta concentración de tropas 


de territorio» que amenaza turbar la paz en Atenas 
y Sofía, en San Petersburgo, Belgrado, Viena, París 
y hasta Roma. ¿Dónde está la sabiduría de los hom¬ 
bres de alta posición, como el emperador de Ale¬ 
mania y su nuevo canciller, que aseguran al mundo 
en sus discursos desde el trono y en los que se pro¬ 
nuncian después de los banquetes que la paz de 
Europa no estuvo jamás mejor consolidada que 
ahora y que el horizonte político no presenta la 
niás ligera nube? ¿Cuál es la verdad de tales afirma¬ 
ciones, cuando la espina de la Alsacia-Lorena está 
clavada aún en el corazón de los vengativos france¬ 
ses que no perdonan; cuando Italia tiene todavía 
algún territorio «sin redimir;» cuando Dinamarca 
tiene aún graves quejas contra el despojador; cuan¬ 
do hasta los pacíficos suecos, animados del espíritu 
del Gran Gustavo, desean libertar á sus primitivos 
súbditos del tiránico dominio de los rusos; cuando 
los españoles se aprovecharían gustosos de toda 
complicación europea para hacerse dueños otra vez 
de Gibraltar; cuando los portugueses no vacilarían en 
expulsar á sus rivales británicos de Africa; cuando 
los cretenses están firmemente resueltos á sacudir el 
yugo de los turcos; cuando los ex ministros, como 
M. Tricoupis, recorren la península de los Balkanes 
predicando la federación de éstos contra los que 
abogan por las nacionalidades desunidas; cuando los 
servios juran secretamente arreglar antiguas diferen¬ 
cias con sus vencedores búlgaros; cuando éstos, con 
su primer ministro á la cabeza más bien que con el 
príncipe, han determinado declararse independien¬ 
tes del sultán y del czar; cuando Austria sigue fijan¬ 
do su mirada en dirección á Salónica, y sobre todo, 
cuando el Coloso del Norte ha jurado por el alma de 
su padre, muerto á manos de unos asesinos, que se 
mantendrá fiel á su política, conservando su autori¬ 
dad y prestigio en la península de los Balkanes? Cuan¬ 
do se reflexiona sobre todas estas cosas y esas dor- 


su irresistible carrera. Pero ¿habrá comenzado á mo 
verse ya la avalancha que nosotros tememos? Con 
fiamos que no, al menos por ahora; pero en el Orien¬ 
te se manifiestan indicios de aspecto muy alarmante, 
y esperaremos con la mayor ansiedad la llegada de 
otros telegramas. La Triple Alianza no es una barre¬ 
ra que pueda contener el torrente de la guerra, sino 
más bien una fortaleza avanzada, que se halla en 
peligro de quedar cercada y hasta sumergida por las 
impetuosas aguas de la lucha europea. Aunque las 
partes contratantes en ese pacto de tres ángulos han 
convenido en poner mutuamente á su disposición su 
material de incendios, por decirlo así, en el caso de 
que amenazara un peligro de incendio exterior para 
sus respectivos domicilios, no estaría al alcance de 
esas potencias impedir una conflagración por un 
accidente cualquiera entre las raquíticas mansiones 
de tejado de paja de sus vecinos. Y es cosa bien 
sabida, tratándose de incendios, que éstos son el 
recurso más común empleado por los ladrones y 
anarquistas cuando se proponen saquear é introdu¬ 
cir el desorden, no solamente en las personas y pro¬ 
piedades de las víctimas, sino también entre los es¬ 
pectadores de tales catástrofes. 

Supongamos, por ejemplo, que á consecuencia de 
este alarmante hecho en Filipópolis se siguieran las 
hostilidades entre Rusia y Austria, siendo agresora 
la primera. En este caso, Alemania, en virtud de su 
tratado con la monarquía de Habsburgo, debería 
salir al campo casi inmediatamente; y en tal contin¬ 
gencia, ¿no hay grave peligro de que Francia, aprove¬ 
chando la dorada oportunidad que hace tanto tiem¬ 
po anhela, movilizara desde luego su ejército para 
enviar la mayor parte de él á las orillas del Rhin? 
¿Y no es cierto que el resultado inmediato de seme¬ 
jante acto vengativo sería que Italia, fiel igualmente 
á su tratado con Alemania, atacaría cuanto antes por 
el flanco á la República? 
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No está bien predecir males; pero al mismo tiem¬ 
po, bueno es prever con claridad el porvenir en 
cuanto sea posible. Conocemos con bastante seguri¬ 
dad la verdadera naturaleza de los sentimientos con 
que miran á los búlgaros sus «libertadores,» así 
como no ignoramos el carácter de aquellos que afec¬ 
tan ser «amigos» del sultán, y que con el privilegio 
de la más íntima amistad se apropiaron repetidas 
veces porciones de sus dominios disgregados. No 
necesitamos recordar á nuestros lectores el resenti 
miento que aún se conserva en el pecho de los ru¬ 
manos por la manera con que se «recompensaron» 
los servicios prestados en el reducto de Gravitza y 
en otras partes durante la guerra contra los turcos, 
y adviértase que ese resentimiento solamente es 
comparable con la ira de los rusos cuando recono¬ 
cieron la insigne locura de su proceder al obligar á 
Rumania á que aceptara Dobrudja en cambio de 
Bessarabia, privándose así de un apeadero y de una 
base estratégica de operaciones al Sud del Danubio, 
en dirección al gran límite de sus ambiciones, eí 
Cuerno de Oro. Tanto desea Rusia deshacer esta 
desgraciada negociación como sacudir las intolera¬ 
bles trabas que restringen su libertad de acción en 
el Mar Negro, cortando las salidas á sus buques de 
guerra. Rusia no espera más que una ocasión opor¬ 
tuna para conseguir esas dos cosas, lo que considera 
como su destino (¿no llega todo para el que puede 
esperar?); y entretanto prosigue su política anti¬ 
inglesa en el Asia Central con seguro é irresistible 
paso, estrechando la distancia entre sus fronteras y 
las de la India, á fin de preparar el camino para 
poner en práctica su política, impidiendo que las 
fuerzas de Inglaterra puedan pesar en la balanza si 
surgiese alguna complicación en el Este de Europa. 
Los coroneles cosacos han hecho retroceder la ban 
dera inglesa, y de este modo Rusia ha podido inun 
dar nuestras llanuras en la India, enviando sus Ca- 
lebs y Joshuas para espiar esa otra tierra prometida. 
Puede ser cierto, y por lo que se sabe del carácter 
del czar puede ser verdad, que Alejandro III tenga 
horror á la guerra, en la cual no quiere comprome¬ 
ter á su pueblo; y según nos aseguró el gran maestro 
de la guerra moderna, el difunto conde Moltke, 
parece que ha terminado ya el período de los con¬ 
flictos dinásticos ó luchas resultantes de las pasiones 
personales y petulancia de los gobernantes, siguién¬ 
dose las guerras entre pueblos y naciones. Esto es 
verdad; pero precisamente aquí se halla el mayor de 
los peligros, pues un soberano, como lo atestigua el 
caso del padre del czar, puede ser demasiado débil 
para reprimir la corriente de la marea popular sin 
serle posible librarse de la guerra. También se con¬ 
cibe que al Gobierno francés no le sea dado resistir 
á los clamores de la Cámara para aprovechar la pri¬ 
mera oportunidad que se le ofrezca para expulsar á 
los ingleses de Egipto, deseo que abrigan todos los 
buenos franceses. En la península de los Balkanes, 
donde no hay gobernantes, ni influencias bastante 
poderosas para reprimirlas, es donde las pasiones 
populares se desarrollan más libremente; y allí es 
donde fijamos por lo tanto con más ansiedad nues¬ 
tras miradas para prever las consecuencias del trági¬ 
co acontecimiento de Filipópolis, que ha producido 
ya en los países de los Balkanes mucha efervescen¬ 
cia y creciente alarma en toda Europa. 
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MOVILIZACIÓN DE LAS TROPAS TURCAS 
(Telegrama de nuestro corresponsal particular.) 

Filipópolis, 5 abril 

El príncipe recobra más fuerza de la que podía 
espérarse; ha cesado del todo la hemorragia, toma 
algún alimento y duerme bien; pero aún no se ha 
permitido á los ministros verle. Hay mucho movi¬ 
miento de tropas, si bien no se sabe por ahora á qué 
punto se les destina, M. Stambuloff vuelve á Sofía 
esta noche, y yo voy también. Ahora se sabe que el 
sábado se hizo una tentativa para que descarrilara el 
tren especial de los ministros; pero como la máquina 
iba muy despacio no se consiguió el objeto. Fatales 
hubieron podido ser las consecuencias si el Principa¬ 
do hubiera perdido al mismo tiempo el príncipe y el 
presidente del Consejo. Per fortuna nada han gana¬ 
do con su tentativa los promovedores; mientras que 
el espíritu del país es ahora más levantado que 
nunca, más aún que cuando por intriga del rey Mi¬ 
lano, que de ello sufrió las consecuencias, el príncipe 
► Alejandro se vió obligado á abandonar el trono. 

Sofia, 6 abril 

Turquía ha llamado á las primeras fuerzas de los 
Redifs y envía dos divisiones á Macedonia, además 
de las tropas que ya están allí formando parte del 
tercer ejército, que tiene su cuartel general en Mo¬ 


nastir. Las fuerzas recientemente organizadas irán 
por mar á Salónica. Bulgaria envía una división á 
Kostendil y Dragodan, é infunde muchas’sospechas 
respecto á Servia el hecho de que las otras tropas se 
escalonaran en el triángulo formado por Slivnitza, Za- 
ribrod y Trn. Por ahora no se retirará fuerza alguna 
de los distritos de Bourgas, Varna, Shumla, Rust- 
chuck y Siseboli. Se sabe que hay muy buena inte¬ 
ligencia entre la Puerta y Bulgaria, y asegúrase que 
el segundo ejército, estacionado en Adrianópolis, ha 
recibido orden de marchar hacia el Este. Es induda¬ 
ble que nuevas tropas turcas marchan hacia Uskub* 
pero hay dificultad en obtener noticia alguna de allí' 
porque los alambres funcionan sólo para la diplo¬ 
macia y la milicia. 

(Carta de nuestro corresponsal particular.) 

Sofita, 9 abril 

En los últimos cuatro días han ocurrido muchas 
cosas, las cuales demuestran que los políticos de 
los Balkanes, aprovechando el tiempo, mientras en 
las cancillerías de Europa se susurraba la palabra 
«paz,» se preparaban cuidadosamente para la pri¬ 
mavera, siendo ésta ahora la estación, como en el 
más memorable capítulo de la historia de David, en 
que los reyes van á combatir. Desde febrero, hasta 
Turquía ha llamado á sus reservas, que ascienden á 
27.000 hombres, organizando otro ejército de 37.500, 
procedentes de los depósitos. Esto se ha hecho sin 
ruido y haciendo ver que otros tantos soldados vol¬ 
vían á sus casas, lo cual no es verdad. La mitad de 
la Landwehr, en número de 295.000 hombres, ha 
sido llamada también; pero tengo motivos para creer 
que esto sólo en parte es cierto. El cuarto ejército. 


que, está en Erzeroum, cuenta ahora con dobles fuer¬ 
zas; el tercero, en Monastir, es al presente mucho 
más numeroso que en noviembre; el segundo, en 
Adrianópolis, ha recibido un refuerzo de dos divi¬ 
siones, y la gente habla misteriosamente de otra de 
guardias, que se halla en el bosque de Belgrado, de 
donde Constantinopla toma el agua que necesita, y 
que cubre la retirada de los dos fuertes situados en 
la desembocadura de Euxino, en el Bósforo. Basta 
consultar los mapas para reconocer la importancia’ 
que tiene esta posición. Servia, á quien las potencias 
impidierori efectuar sus maniobras de otoño en la 
frontera búlgara, no ha licenciado nunca sus divi¬ 
siones, que se hallan estacionadas cerca de Negotin, 
en Ak Palanka, no lejos de Pirot, y en Karanowatz, 
al Norte de Novi Bazar. 

Personas dignas de todo crédito dicen por aquí 
esta mañana que el bajá turco en Uskub ha manda¬ 
do ahorcar á tres^ hombres á quienes se descubrió 
propalando la noticia de que «Rusia la Libertadora» 
llegará muy pronto, y que todos los buenos patriotas 
deben salir al campo para interceptar los destacamen¬ 
tos turcos en general y los convoyes en particular. Las 
relaciones entre Sofía y Constantinopla no dejan de 
ser excelentes, por más que no lo digan aquí los dia¬ 
rios. Como ahora sólo se permiten los telegramas cor¬ 
tos, envío esta carta para explicar mejor la situación. 

SERVIA DECLARA LA GUERRA 
LUCHA EN LA I-'KONTERA 
(Telegrama de nuestro corresponsal particular.) 

Sofía, 10 abril 

El ministro servio entregó anoche una declara¬ 
ción de guerra, pidiendo sus pasaportes, que se le . 
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entregaron al punto, poniéndose á su disposición 
una hora después un carruaje para dirigirse á la 
frontera. Antes de llegar á Zaribrad encontró el ca¬ 
mino interceptado á causa de un combate entre la 
guardia búlgara de la frontera y una fuerza de caba¬ 
llería servia, que fué derrotada. A consecuencia de 
esto, las tropas búlgaras de Trn y Slivnitza han esta¬ 
do en el camino desde media noche, dirigiéndose 
hacia Pirot, punto que el príncipe Alejandro tomó 
al rey Milano á la punta de la bayoneta en 1885, y 
donde recibió por conducto del conde de Kheven' 


que se había preparado una fuerte posición, prote¬ 
giendo el cdmino á Pirot y al río Nischava. En su 
consecuencia se montaron tres baterías por la tarde, 
preparándonos para atacar á primera hora de la ma¬ 
ñana. La brigada de Sofía, al mando del mayor 
Marinoff, debía practicar un movimiento de frente, 
mientras la de Trn iría por la izquierda hasta Radi- 
sewatz; pero al amanecer, cuando nos dirigíamos 
hacia las colinas, los servios enarbolaron la bandera 
de tregua, anunciándonos por un parlamentario que 
la noche anterior los austríacos habían cruzado el 


miento del staio quo ante bellnvi en la península de 
los Balkanes. 

RUSIA AMENAZA k RUMANIA 
ALARMANTES PREPARATIVOS DE GUERRA 
(Telegrama de nuestro corresponsal particular.) 

Eustchuk, 18 abril 

Esta mañana el rey de Rumania recibió la visita 
del ministro ruso, quien le dijo que podría ser nG- 
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hiller un mensaje en que se le decía que si daba un 
paso más encontraría á su frente las tropas aus¬ 
tríacas. . 

Ultima hora, Zaribod 

Esta tarde se ha empeñado una acción muy reñi¬ 
da en Sokojewo y Matoja, en la parte servia de la 
frontera, con una brigada búlgara que avanzaba 
desde Trn, la cual entró en acción sin descansar 
después de una marcha de treinta millas. Al cabo de 
una hora, los servios, que al parecer formaban una 
división, ó poco menos, retrocedieron en desorden, 
dejando el terreno cubierto de muertos y heridos; 
pero no se juzgó oportuno perseguirlos en su huida 
á causa de la falta de caballería, y también porque 
el movimiento podía ser simulado para atraernos á 
uria posición preparada en Krupetz, á unas cuatro 
millas de Pirot. Probablemente no se hará gran cosa 
antes de que lleguen dos ó tres baterías y otra bri¬ 
gada, que no estarán aquí hasta mañana por la no¬ 
che. De todos modos, hemos demostrado á los ser¬ 
vios que no pueden obtener venganza por lo de 1885, 
aunque Rusia los apoye, sin que les cueste más caro 
de lo que piensan. La comunicación internacional 
por el camino de hierro está interrumpida, como era 
de esperar. 

AUSTRIA OCUPA BELGRADO 
SE DECLARA EL ARMISTICIO 
(Telegrama de nuestro corresponsal particular.) 

Sofía, 12 abril 

En la mañana de ayer practicamos un reconoci¬ 
miento desde Matoja, y como era de esperar, vimos 


Save hasta Belgrado y el Danubio hasta Semendria, 
que domina el valle de Morava. Cortado así el cami¬ 
no á su capital, donde se había sorprendido al joven 
rey, los servios pedían una suspensión de hostilida¬ 
des por cuarenta y ocho horas. Con muchas dudas 
convínose en un armisticio de seis, y mucho antes 
de expirar este plazo confirmóse la noticia en nues¬ 
tra retaguardia; de modo que Bulgaria se veía priva¬ 
da por segunda vez, en el espacio de poco más de 
cinco años, de obtener una victoria, conservando el 
enlace de Nisch, que es el punto estratégico de 
toda esta región. En estas circunstancias no queda¬ 
ba más remedio sino convenir en el armisticio de 
dos días, y por lo tanto volví en el tren vacío que 
condujo otra media brigaba á la frontera. 

En la ciudad lloraban y reían: lo primero porque 
Servia evitaba otra vez el castigo de su injusta agre 
sión, y lo segundo por el chasco que habían sufrido 
los servios no contando con los austriacos. Un co¬ 
rresponsal de Semlin habla entre otras cosas del 
asombro que produjo en los servios ver llegar en el 
tren de ayer tarde, en vez de viajeros, media brigada 
de infantería austríaca con media batería. Media 
hora después llegó á Belgrado otro tren, y el siguien¬ 
te vino ocupado por otra media brigada. Los sóida 
dos encontraron muy pronto alojamiento por estar 
vacíos varios cuarteles, y los oficiales se fueron á los 
hoteles muy holgadamente, cual si estuvieran en una 
de sus ciudades. Austria ha notificado á Bulgaria, 
Servia, Turquía y las grandes potencias que en vis¬ 
ta de la indigna é injusta agresión de Servia, ha ocu¬ 
pado Semendria y Belgrado «como medida de pre¬ 
caución.» Añade que conservará estos puntos hasta 
que Europa decida sobre su acción, ó sobre la que 
puedan exigir las circunstancias para el manteni- 


cesario, á menos que Austria-Hungría se retire desde > 
luego del suelo servio, obtener una garantía mate¬ 
rial de Bulgaria. El rey Carlos no admitió que esto 
le concerniese más que en su calidad de vecino; y I 
entonces el diplomático ruso declaró que para la ) 
eficaz reducción de una parte de Bulgaria podría ser ,1 
necesario utilizar el territorio rumano. El rey repuso I 
que si se intentaba esto sin el consentimiento de J 
aquel país se debería oponer resistencia, fuera cual 
fuese el resultado; y que si encontraba ante él una 
fuerza demasiado considerable, se retiraría al campa- | 
mentó fortificado de Bucharest, siendo de esperar j 
que de este modo le sería posible á Rumania gon- , 
servar el suyo hasta que encontrase aliados. El mi¬ 
nistro ofreció las mayores seguridades de que el te¬ 
rritorio rumano, no solamente quedaría intacto, sino 
que se aumentaría materialmente, Su Majestad con¬ 
testó que Rusia no estaba en posición de ofrecer 
semejantes cosas y que por su parte no aspiraba á 
dicho aumento. A raíz de esta conferencia recibióse 
en Bucharest un mensaje privado en el cual se decía 
que se estaban expidiendo continuas órdenes para 
embarcar tropas y material en Odessa y Sebastopol 
en todos los vapores que se hallasen anclados en el 
puerto, fuese cual fuese su nacionalidad; que las 
protestas de los cónsules se habían elevado ya al 
ministro de Estado en San Petersburgo, y que todas 
las comunicaciones con el exterior estaban interrum¬ 
pidas, tanto para los cónsules como para los comer¬ 
ciantes y particulares. También estaba paralizado el ‘ 
servicio de trenes de la frontera, y en los caminos, 
ríos y costas ejercíase la mayor vigilancia. Como el 
heliógrafo no se había usado nunca sino en una 
dirección, no se sospechó su existencia; pero esto no 
importa, puesto que ya ha llenado su objeto. Este * 
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mensaje no admite sino una in¬ 
terpretación, la de que, aun á 
trueque de violar la ley de las na¬ 
ciones, Rusia intenta, como algu¬ 
na otra vez, dar el golpe antes de 
hacer la declaración de guerra. Es 
indudable, ya que los más de los 
buques que se hallan en Odes- 
sa y Sebastopol no podrían re¬ 
montar el Danubio, que se trata 
de un golpe de mano contra Bul¬ 
garia ó Turquía. Yo marcho á 
Varna. 

tentativa de INVASION EN CONSTANTINOPLA 
POR LAS TROPAS RUSAS 

PSTAS SON RECHAZADAS EN BOUROAS 
(Telegrama de nuestro corresponsal.) 

BourgaSf 20 abril 

El valor de los torpederos se 
ha simplificado en las últimas 
veinticuatro horas. Merced á la 
excelente inteligencia entre Bul- 
paria y Turquía, las noticias que 
ahora envío fueron transmitidas 
inmediatamente á Constantinopla, 
y el almirante Woods-Bajá reci¬ 
bió orden de enviar barcos de esa 
especie para que sirvieran de vi¬ 
gías. Por fortuna, Woods había 
fijado hace tiempo su atención en 
los pocos torpederos que Turquía 
posee á causa de no habérsele 
proporcionado dinero para la cons¬ 
trucción de otros. En su conse¬ 
cuencia, salieron del Bósforo en 
la mañana del 21, quedando dos 
en la desembocadura del Euxino, 
y otros tres se estacionaron aquí, 
conviniéndose un sistema de 
señales con las autoridades de 
Bulgaria, mientras que tres más 
se dirigieron á Varna con el mis¬ 
mo objeto. Ayer por la mañana 
se diseminaron, confiándose el 
plan á Mustafá-Fezi-Bey, que con 
otros dos tenientes ha servido en 
la armada británica. Sin embargo, 
no tenían torpederos cargados ni 
tiempo para prepararlos. Al ama¬ 
necer del día siguiente se recibió 
por telégrafo la noticia de que tres 
escuadrones, apoyados por dos 
acorazados rusos, se dirigían á 
Varna, Bourgas y la Falsa desem¬ 
bocadura del Bósforo. Creíase sin 
. duda fácil desembarcar tropas en 
la bahía de Kilia y tomar los fuer¬ 
tes en la parte europea, posesio¬ 
nándose al mismo tiempo del 
bosque de Belgrado. Sin embar¬ 
go tropezóse con dos dificulta¬ 
des- la guardia imperial de Tur¬ 
quía que constituye el tercer 
ejército, al mando de Reouf-Bajá, 
estaba muy próxima del punto 
elegido para el desembarco, y 
además había comenzado á soplar 
un viento tan fuerte, que habría sido muy peligroso, 
por no decir imposible, intentar la empresa. La es¬ 
cuadrilla, por lo tanto, sin contestar á varios tiros 
que se le dirigieron, hizo rumbo hacia el Este de la 
costa asiática del Estrecho; mas al ver que la resaca 
era peor aún hacia Kara Burme y que las alturas 
estaban coronadas de tropas, los rusos se retiraron. 

La otra escuadrilla sufrió análoga contrariedad á 
la vista de Pera: la resaca hacía muy peligroso un 
desembarco, y después de naufragar un bote, otro 
fué destrozado por la bien dirigida bala de un ca¬ 
ñón Krupp. Los buques no podían proteger el movi¬ 
miento con sus fuegos á causa del mar. Solamente 
uno de los tiros del enemigo causó algún daño. 
Los moscovitas trabajaron mucho para salvar á va¬ 
rios de sus hombres que habían caído al mar, y re¬ 
cogieron algunos: por un individuo que llegó á tierra 
súpose que se daba por muy seguro que la tenta¬ 
tiva tendría buen resultado. Los rusos se asombra¬ 
ron mucho al ver fuerzas búlgaras en posición y di¬ 
seminadas por la costa en el espacio de varias millas. 
Como quiera que sea, la escuadrilla se retiró á eso 
de las diez de la mañana, tomando la dirección Nor¬ 
te, probablemente para ir á reforzar el ataque sobre 
Varna. 

( Continuará ) 


D. DIEGO LÓPEZ DE HARO, fundador de Bilbao 
Estatua en bronce de D. Mariano Benlliure erigida en aquella ciudad 


ROMEO, JULIETA Y COMPAÑIA 

( Conclusión ) 

IV 

Ni descarriló el tren, ni chocó, ni llegó con retra¬ 
so, ni le ocurrió, en fin, ningún percance de los que 
han llegado á ser el pan nuestro de cada día, y tres 
meses después de mi llegada á la insigne patria de 
mi amigo, repitióse la escena con cuyo relato enea 
becé esta historia, con la única diferencia de que yo 
fui el que bajé á la estación á recibir al viajero y 
Pascual el que llegó tan alegre y satisfecho como de 
costumbre, y de que, aunque mi cariño igualaba al 
suyo, como mis fuerzas físicas no corrían parejas con 
mi afecto, no me fué posible pagarle aquel abrazo 
estrangulador con que me demostró su júbilo cuan¬ 
do pisé por vez primera su tierra natal. 

En el trayecto de la estación á su casa bien debió 
comprender Pascual por mi taciturnidad y frecuen¬ 
tes distracciones que algo grave había acontecido en 
su ausencia; pero guardó su curiosidad para más 
tarde, quizá porque no creyó el momento oportuno, 
ó porque deseaba que partiese de mí la confidencia 
sin necesidad de que la provocasen sus preguntas. 
Por fin, después de cenar y á tiempo que encendía un 


rico habano, me miió con ojos 
inquisitoriales y me dijo: 

- Mira, chico, yo estoy cansa¬ 
do del viaje y no pienso salir esta 
noche. Sin embargo, si tú tienes 
propósito de ir á casa de Cano ó 
al Casino, por mí no lo dejes. 

-¡Pues no lo he de dejar!, re¬ 
puse entre efusivo y temeroso. Te 
haré compañía. Me contarás tus 
aventuras londinenses... 

-Y tú á mí las que te hayan 
ocurrido en este rincón de Es¬ 
paña. 

- No... á mí... 

- A ti. En la cara te conozco 
que te han pasado cosas muy 
gordas. 

Sonreí forzadamente y pensé en 
lo triste que era para mí que un 
amigo hubiese heredado la ciencia 
de Lavater. 

- ¡Vamos, hombre, desembu¬ 
cha! Ya que eres tan zorro que 
sólo pidiéndotela por favor merez¬ 
co tu confianza... 

-¡Oh! Eso... demasiado sa¬ 
bes..., interrumpí en son de pro¬ 
testa. 

— Que eres un granuja de mala 
especie. Sí: me consta. Y lo difícil 
que se te hace esta noche confe 
sarte conmigo, me induce á pen 
sar que has hecho alguna barraba¬ 
sada muy gorda, y por esa razón 
temes mi justa cólera. ¿Acierto? 

Las últimas frases de Pascual 
despertaron en mí un pensamiento 
que parecía imposible no se me 
ocurriera antes. ¿Qué razón había 
para que yo experimentase tal te¬ 
mor de confiarle la historia de 
mis amores? ¿Qué fundamento 
para que me asaltaran aquellos 
acuciamientos y zozobras como si 
hubiera faltado, amando á Pililla, 
á alguna promesa hecha á mi ami¬ 
go? Muchas veces se ha dicho que 
las palabras son como las cerezas, 
y yo añado que las ideas también, 
porque unas se enredan en otras. 
Las anteriores preguntas, formula¬ 
das en mi mente, trajéronme el re¬ 
cuerdo de aquel juicio desdeñoso 
con que Pascual pintó á Pililla la 
noche antes de su partida, y vi 
clara la causa de mi indecisión. 
Sí. Yo, alucinado por mi amor y 
por las continuas alabanzas qúe 
en loor de mi ídolo cantaban á 
dúo Falito y Matilde, había olvi¬ 
dado aquella pincelada de maes¬ 
tro con que Pascual trazara la fiso¬ 
nomía de mi novia, retratándome¬ 
la como una coquetuela fácil y de 
larga historia amorosa; pero al 
verle de nuevo ante mí, instinti¬ 
vamente adiviné que, cuando co¬ 
nociese mi secreto, la desaproba¬ 
ción más terminante brotaría de 
sus labios y su lengua formularía el más despiadado 
anatema. Por lo mismo, era llegado el momento de 
saber quién tenía razón: si él dibujando á mi amada 
con el desesperante realismo de un Velázquez, ó la 
momificada pareja idealizándola con los celestes co¬ 
lores de un Murillo. Mi pasión abogaba por estos 
últimos; mi buen sentido me anunciaba que vence¬ 
ría el primero. «Sepamos á qué atenermos,» murmuré 
en mi interior; y firme en tal decisión, respondí á la 
pregunta de Pascual: 

- Sí. Aciertas en que tengo mucho que contarte, 
mas no en que sea ninguna barrabasada digna de 
vituperio. Si acaso, el víctima seré yo. 

-¿Tú? 

- El mismo; porque entre unos y otros, y sobre 
todos Matilde y Falito, me van arrastrando camino 
de la Vicaría á marchas dobles. 

- ¡Hola! ¿No te dije antes de marcharme que 
anduvieras con pies de plomo; que mis paisanas 
tenían mucho gancho, y que como te descuidases en 
lo más mínimo, alguna te pescaría? ¡Si leo yo en el 
porvenir con más seguridad que un augur romano! 
¿Y quién es tu media naranja, cuyos pies beso? 

-Pues... tú la conoces mucho... 

- ¡Claro! ¡Como á todas las muchachas de mi pue¬ 
blo! Pero ¿quién es?... 











LOS ZAPATOS NUEVOS, cuadro de Héctor Tito 


































EN EL CORO, cuadro de D. José Gallegos 
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- Pilar Mesa, murmuré como el que confiesa un 
pecado. 

No debió parecerle tal á mi confesor, ó concedió¬ 
le, á lo más, la categoría de venial, porque en lugar 
de indignarse y fulminar sobre el atribulado peni¬ 
tente todos los rayos de la celeste cólera, prorrum 
pió en la más sonora y alegre de las carcajadas. 
Cuando se hubo serenado un poco, pero con el sem¬ 
blante rebosándole zumba y chacota, exclamó: 

-¿Conque eres el novio de Pililla? ¡Que sea en¬ 
horabuena! Choca, hijo, choca. ¿Quién había de de¬ 
cir que yo, abogado, y tú, ingeniero, habíamos de 
llegar á ser compañeros de cátedra? Pues serás el 
número no sé cuántos de la serie... ¡Qué digo el nú¬ 
mero! ¡Si quizá haya de recurrir, para denominarte, 
á esa ene socorrida con que vosotros los matemáti¬ 
cos designáis las cantidades desconocidas! ¡Tu quo- 
que, Bruto! Conste que esta última palabra te la digo 
en español... 

- ¡Pero Pascual!... 

-¿Qué? ¡Te gusta la chica! Sí... es melosita... tie¬ 
ne sal y sandunga... 

-Y sobre todo, que lo que tú dices de ella no... 
no... 

- ¿No es verdad? 

- No. Falito y Matilde me han asegurado que 
esa especie de que tú te haces eco es de todo punto 
falsa. 

- ¿De modo que Matilde y Falito han sido los 
mediadores en este asunto de tu amor? 

-Sí. 

- Lo sospechaba. 

- ¿Por qué? 

- Pues por varias razones de las que te voy á po¬ 
ner al corriente. Mas antes, y para que te desengañes 
de cuán bien fundada está la fama de tu dulce amor, 
te voy á contar un sucedido. Hubo aquí hace años 
un coronel de caballería, andaluz, perfecto caballe¬ 
ro y cuya conversación y ocurrencias tenían la 
gracia del mundo. Un barbián de primera. Pues 
señor, que una noche en el Casino, en el círculo en 
que estábamos él y yo se hablaba de Pilar, y varios 
antiguos novios suyos contábamos nuestras aventu¬ 
ras amorosas, en las que siempre salía su nombre á 
relucir. Al fin, tan larga resultó la lista de los que 
habían tenido relaciones con ella, que el coronel, in¬ 
terrumpiendo á uno, gritó: «¡Pero hombre, esa chica 
no es un pilar, sino una pililla de agua bendita en 
que too el mundo mete los déos!...» Y de ahí le na¬ 
ció el diminutivo con que todo bicho viviente la 
nombra, sin que ni ella ni sus amigas hayan llegado 
á percatarse del sentido simbólico que encierra. 
¿Qué te parece? ¿Vas cayendo de tu burro? 

- Pero ese Falito que jura... 

-¡Pero hombre de Dios!... ¿No te dije antes de 
separarnos que Falito era un memo, bueno sólo para 
ser tomado como caballero de compañía. Además... 

- ¿Además qué?... 

- Que has ido á tropezar en una de sus chifiadu- 
ras más mortíferas é inaguantables. Le conocías 
como director de soirées, bailes, meriendas, cotillones 
y excursiones campestres. Le has visto ejercer de 
langosta poética, acribillándonos á romances, odas y 
leyendas. Pues admírale ahora en su forma más te¬ 
mible y devastadora: en la de casamentero infatiga¬ 
ble. El y Matilde, hijo mío, se han propuesto coad¬ 
yuvar con todas sus fuerzas al precepto del Génesis 
haciendo que todos sus amigos y amigas, conocidos 
y conocidas, se unan en santo yugo. A mí me han 
abandonado por imposible, pero no sin haberme 
propuesto lo menos siete ú ocho matrimonios. Y uno 
de ellos fué con esa misma Pililla que ahora quieren 
transformar en tu cónyuge. 

- Me dejas asombrado... 

- Pues no te digo más que la verdad. Por fortuna 
he llegado á tiempo. Créeme, Ignacillo. Estás en ri¬ 
dículo. Esa preciosa cantadora de tangos está borra¬ 
da de la lista de las muchachas casaderas. Truena 
con ella, que nadie te acriminará más que Matilde y 
Falito. Ni aun á ella le hará gran impresión, porque 
tiene tal costumbre... 

Tan seguro estaba yo de la amistad de Pascual y 
tan claro sonaba el acento de la verdad en sus pala¬ 
bras, que sin vacilar decidí seguir su consejo. Una 
semana más tarde, aprovechando un fútil pretexto, 
dejé vacante la plaza, no sin sufrir como castigo un 
chaparrón de denuestos por parte de Matilde y otro 
de lamentaciones por la de Falito Quince días des¬ 
pués ambos me predicaban que la muchacha á quien 
yo debía dirigirme era Amparito Cano, asegurán¬ 
dome que me miraba con buenos ojos, que les 
constaba que yo no le era indiferente y otras noti¬ 
cias por el estilo. Claro está que no hice caso. A más 
de que la furibunda pianista no me hacía la gracia 
que Pililla, recordaba mis sospechas sobre las pre¬ 
tensiones de Pascual, y esta consideración la hacía 


para mí inaccesible. Por último, mis estudios estaban 
dando fin y comencé á anunciar mi próxima partida, 
con lo cual el poeta y la soprano cesaron en su 
asedio. 

V 

Y quiso la suerte que pocos días antes de levantar 
yo el vuelo, anunciase su paso y detención por bre¬ 
ves horas en la capital aquel coronel que Pascual me 
había pintado como hombre tan ameno y de trato 
tan agradable. Tuve, pues, el gusto de conocerle, y 
aun el de cenar en su compañía, á altas horas de la 
noche, la víspera de su partida, en el restaurant del 
Casino. Hablóse allí de sobremesa de todas las cues- 



Reliquia de la armada española Invencible. Caja de caudales 
de uno de los buques, encontrada en IIull (Inglaterra.) 


tiones interesantes ó baladíes, públicas ó secretas 
que agitaban los ánimos de la capital. Salieron á re¬ 
lucir todas las autoridades con su obligado cortejo 
de desaciertos, torpezas y trapacerías. Desfilaron 
todos los chismes corrientes entonces sobre los líos 
non sanctos de una porción de distinguidas señoras 
y otra de pudibundos caballeros. Analizamos las ex¬ 
celencias y defectos de todas las niñas de la pobla¬ 
ción, aportando cada cual su rico caudal de conoci¬ 
mientos y observaciones. Y de pronto preguntó el 
coronel: 

- ¡Hombre! ¿Y Falito y Matilde se casaron? 

- Todavía no, respondimos en coro. 

- ¿Y qué esperan, qué hacen? 

- Dedicarse á casar á los demás. 

- ¡Buen oficio! 

- Se dice, insinuó Cetito Andújar, que cobran 
comisión y corretaje... 

- ¿Por qué? 

- Pues por eso. Por arreglar matrimonios, 

- Entonces, dijo Pascual, han formado una socie¬ 
dad regular colectiva... 

-¡Claro!, interrumpió el coronel. ¡La Sociedad 
Romeo, Julieta y Compañía! 

Luis Cánovas 
MISCELÁNEA 


Bellas Artes. - La Exposición anunciada de las obras 
de Meissonier que debía verificarse en la Escuela de Bellas 
Artes de París no se realizará por consecuencia de dificultades 
surgidas con los herederos. 

En cambio, reemplazarán á esa exposición, en marzo próxi¬ 
mo, las del paisajista Pelouse, muerto recientemente, y de Ri- 
bot, el pintor que puede llamarse español por su estilo. 

Teatros. - En el teatro Real de Berlín se ha estrenado la 
comedia de Moliere El enfermo ima^'nario: esta obra clásica 
del teatro francés fué recibida con entusiasmo por el público, 
que se componía principalmente de literatos y del que forma¬ 
ban también parte el emperador y la emperatriz. 

-El duque de Sajonia Coburgo Gotha tiene resuelto re¬ 
unir durante las fiestas del próximo verano en el teatro de la 
Corte, de Coburgo, á los prin-ipales artistas líricos alemanes 
para que den una serie de representaciones de las obras maes¬ 
tras de Gluck y Wagner. 

- En el teatro de la Opera Cómica, de París, se ha estre¬ 
nado con mediano éxito la opera del maestro Mascagni Cava- 
lleria rusticana. En cambio, en Liverpool ha obtenido un 
éxito verdaderamente extraordinario. Un dato curioso sobre 
esta ópera: se ha cantado ya en doscientos noventa teatros. 

Necrología. —Han fallecido recientemente: 

D. Luis Dabán, teniente general de nuestro ejército: hizo 


las campañas de Africa, Santo Domingo y Cuba; combatió 
contra los carlistas, y mandando una brigada en el ejército del 
Centro, proclamó en los campos de SaguntoáD. Alfonso XII 
rey de España. 

El archiduque Carlos Salvador, hermano de Fernando IV, 
duque que fué de Toscana y padre político de Doña Blanca, 
esposa de D. Alfonso de Borbón. 

El padre Anderldey, general superior de los jesuítas, suizo 
de nacimiento: entró á formar parte del Consejo Superior de 
la Compañía en 1870 y en 1888 sucedió al padre Beckx en la 
dirección de la Orden. 

Ch. L. Muller, pintor de historia, miembro del Instituto 
francés, nacido en 1815; sus cuadros más notables son El lla¬ 
mamiento de los condenados, inspirado en las escenas de la épo¬ 
ca del terror, y La entrada de Jesucristo en Jerusalén. 

Montgomery Cunningam Meigs, uno de los más distinguidos 
generales de los Estados Unidos, cuartel-maestre general de 
los ejércitos de los Estados del Norte durante la guerra sepa¬ 
ratista. Nació en 1815. 

D. J. Watson, notable pintor inglés, miembro de la Anti¬ 
cua Sociedad de acuarelistas y honorario de la de Acuarelistas 
de Bélgica: era uro de los primeros artistas en el género lla¬ 
mado blanco y negro, fué colaborador de los principales pe¬ 
riódicos ilustrados ingleses y gozaba justa fama de estimulador 
de los artistas jóvenes. lia muerto á la edad de sesenta años. 

Varia.—Se han encontrado en la Biblioteca de la Univer¬ 
sidad de Dorpat 600 documentos inéditos muy preciosos para 
la historia del siglo xvn. 

Entre esos documentos se hallan 60 cartas de Gustavo Adol¬ 
fo y otras 140 de Oxenstiern, relativas al tratado de Westfalia. 

-La Compañía Pullmann, de Nueva York, ha construido 
recientemente un vagón de ferrocarril en extremo original y 
seguramente el primero en su género. Se trata de una iglesia 
ambulante encargada por el obispo de Dakota y destinada á 
evangelizar las poblaciones délas aldeas establecidas cerca de 
la vía férrea que atraviesa aquel territorio. El interior del 
vehículo está dividido en dos compartimientos, uno para el 
servicio personal de! obispo y otro para los fieles que, además 
de una veintena de sillas para éstos, contiene altar, pulpito, 
pila bautismal, organo, etc. 


NUESTROS GRABADOS 


Albores de la vida, dibujo de Jorge Buchner. 
—Efectivamente, luz y vida está rebosando el delicado y 
precioso dibujo de Buchner, y el embeleso que los encantos 
de la naturaleza han producido en la joven doncella cuya can¬ 
didez compite con la inocencia del nene que tiene en sus 
brazos, es sin duda el mismo que han sentido y sentirán 
siempre los artistas que en formas diversas han trasladado 
al papel ó al lienzo las impresiones que el hermoso despertar 
de la naturaleza produce en su alma. 

D. Diego López de Haro, fundador de Bilbao, 
estatua en bronce de D. Mariano Benlliure.- 
No hace mucho la invicta villa de Bilbao inauguró el monu¬ 
mento que corona la hermosa estatua del célebre escultor va¬ 
lenciano. Cuanto de ésta pudiéramos decir dícelo ella misma: 
la firmeza de las líneas, la naturalidad y arrogancia de la ac¬ 
titud, la expresi<^n del semblante, la exactitud de la indumen¬ 
taria y el sentimiento artístico que en los menores detalles se 
revela saltan sobradamente á la vista para que nos detengamos 
á insistir sobre las bellezas de esta obra que aumenta el largo 
catálogo de las maestras ejecutadas por nuestro joven y renom¬ 
brado compatriota, de quien son también dos hermosos bajos 
relieves en bronce que representan á López de Haro entregan¬ 
do el fuero á los bilbaínos y el asalto á la plaza de Algeciras. 

El monumento, cuya construcción se debe á un acuerdo del 
Ayuntamiento de Bilbao, consta de un pedestal de cinco me¬ 
tros de altura, sobre el que se eleva la esta^tua. 

Los zapatos nuevos, cuadro de Héctor Tito. 

- Modernista de corazón, aunque sin exageraciones; cultiva¬ 
dor de varios géneros, con preferencia de los de costumbres, y 
amante ante todo de la verdad, pero de la verdad bella, tal es 
el pintor veneciano, autor de Los zapatos mtevos. En este cua¬ 
dro se advierten todas estas cualidades con más un conocimien¬ 
to perfecto de la técnica del arte, y la gracia é ingenuidad con 
que el asunto está tratado son prueba clara de que su autor, 
más que del trascendentalismo que á tantos errores conduce, se 
preocupa de cautivar con asuntos sencillos, expuestos con na¬ 
turalidad y ejecutados sin rebuscados efectos. 

En el coro, cuadro de D. José Gallegos. - En¬ 
tusiasta admirador del malogrado Fortuny, ha procurado el 
Sr. Gallegos seguir las huellas de aquel célebre artista, distin¬ 
guiéndose por sus producciones de marcado carácter español y 
por sus preciosos lienzos de asuntos orientales, en los que se ma¬ 
nifiesta su fantasía verdaderamente meridional y esa brillan¬ 
tez y viveza de tonos que distingue á la escuela andaluza. 

Domiciliado en Roma, forma parte de esa pléyade de ar¬ 
tistas que en la Ciudad Eterna honran á España con sus obras 
que, como las del pintor andaluz, son estimadas por los aficio¬ 
nados de todos los países. 

En este cuadro, que es una de sus más bellas composiciones, 
manifiéstanse, no sólo las cualidades artísticas del Sr. Gallegos, 
sino también el grato recuerdo que tributa á nuestra patria, ya 
que tanto en las figuras como en los pormenores de En el coro 
se hallan reproducidos tipos españoles y obras que admiramos 
en nuestros tiempos. 

Reliquia de la armada española «Invencible.» 

- Hace poco más de nueve años que un incendio destruyó al¬ 
gunos edificios de la ciudad inglesa de HulI: removiendo los 
escombros encontróse en un subterráneo la caja de caudales 
que reproducimos y que se supone fué allí llevada por alguno 
de los barcos que contra la escuadra organizada por Felipe-II 
envió Inglaterra. El hiero bruñido del fondo de la tapa repre¬ 
senta dos sirenas: la caja es de hierro macizo y tiene veinticua¬ 
tro pulgadas y media de largo, catorce y media de alto y quin¬ 
ce de ancho. 

JABON REAL JABON 
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HIERBA BUENA 


NOVELA POR BRET HARTE. - ILUSTRACIONES DE FORESTIER Y MONTBARD 
(continuación) 


-¿Ha conseguido usted averiguar esto por sí 
misma?, preguntó después de una pausa. 

- Sí, contestó Hierba; una de mis amigas del 
convento, Pepita Castro, me lo ha referido, pues 
conoce toda la historia de los Argüelles. 

- ¿Y por qué no ha dicho usted nada de esto al 
coronel Pehdleton. 

- Porque no habiéndome hablado él sobre el 
particular, he preferido yo también guardar el secre¬ 
to hasta que se me declare mayor de edad. 

Sí, pensó Pablo, hasta el día en que el coronel 
Pendleton y algún otro de los curadores no tengan 
derecho para decir nada. Evidentemente, Hierba se 
confiaba á él; pero fascinado por su audacia, pre¬ 
guntábase si debería regocijarse de ello ó llevarlo á 
mal. La joven no le dejó tiempo suficiente para re- 
fiexionar más. 

- ¿Qué le parece á usted todo esto?, preguntó. 

— A mí modo de ver, repuso Pablo con ese acen¬ 
to de sinceridad que en él era tan simpático, la 
explicación es tan natural y obvia, que solamente 
me extraña que no se haya pensado en ella antes 

- No sé por qué, dijo la joven, sonriendo con dul¬ 
zura, comienzo á creer que, en efecto, ignoraba usted 
lo que acabo de revelarle 

Acosado así por Hierba, que evidentemente de¬ 
seaba indagar si él conocía algún otro detalle, Pablo 
no supo qué responder al pronto; y sus vacilaciones 
eran propias de un hombre prudente; mas al fin, la 
simpatía que le inspiraba su interlocutora se ante¬ 
puso á todo. 

- Me acuerdo vagamente, dijo, frunciendo las 
cejas, de una señora alta y morena, que llevaba el 
rostro cubierto con un tupido velo, y por cierto que 
me llamó la atención el respeto, casi supersticioso, 
con que el corregidor Hammersley y su amigo el 
coronel la trataban, sobre todo al acompañarla hasta 
la puerta después de terminada la entrevista... 

Pablo se interrumpió para mirar fijamente á la 
joven, que había palidecido y sin duda estaba poseí¬ 
da de una profunda emoción. Por un momento 
arrepintióse de haber evocado el recuerdo de su 
madre; pero en rigor, ¿qué mal había en ello? 

- Usted habla de un secreto, añadió. Lo único 
que tengo presente es que el difunto corregidor me 
recomendó mucho olvidar cuanto había visto y oído. 
Poco imaginaba yo entonces hasta qué punto queda¬ 
ría cumplido su deseo. Debe usted recordar, seño¬ 
rita, como ya lo hizo la superiora, que en aquel 
tiempo yo era muy joven, casi un niño; faltábame 
la experiencia de las cosas de la vida; y por otra 
parte, érame preciso hacer carrera. Yo era completa¬ 
mente desconocido y no tenía amigo alguno cuando 
abandoné San Francisco para ir á las minas, precisa¬ 
mente en la época en que usted entraba en el con¬ 
vento bajo el nombre que ahora lleva. 

La joven se sonrió é hizo un movimiento como 
para acercarse á su interlocutor, impulsada acaso 
por un sentimiento de compañerismo ó de fraterni 
dad, como el que experimentan á veces las jóvenes 
en sus relaciones de amistad con el sexo masculino; 
pero se contuvo y levantóse, sacudiendo su falda, 
sobre la cual había deshojado maquinalmente una 
linda ñor. 

-¿Conque tan pronto se va usted?, preguntó. 
¿Será acaso esta su primera y última visita como guar¬ 
dián mío? 

- Nadie podría sentirlo tanto como yo, contestó 
Pablo, mirando á la joven con indefinible expre¬ 
sión. 

- Yo creo, replicó Hierba con seductora coque¬ 
tería no exenta de cierta gravedad, que usted ha 
perdido mucho tiempo, y tal vez yo también, pues 
en estos últimos años hubiéramos podido ser buenos 
amigos; pero en fin, ya pasó. 

-Yo espero, replicó Pablo, sin sonreir esta vez, 
que la señorita Argüelles no recordará mi descuido 
con la señorita Hierba Buena. 

- ¡Ah! Tal vez sea una persona muy diferente. 

- Confío en que no; lo sentiría mucho, replicó 
Pablo con expresión inquieta; pero ¿en qué había 
de cambiar? 

- Solamente en que ya no estaría tal vez dispues¬ 
ta á recibir ciertos cumplidos. 

- ¿Ni siquiera de su guardián? 


- ¡Oh! Ya no 
tendré ninguno. 

Al decir esto, 
la joven volvió 
á sentarse, apo¬ 
yó sobre una ro¬ 
dilla sus manos 
cruzadas, y mi¬ 
rando á su inter¬ 
locutor fijamen¬ 
te añadió: 

- Ahora ya ve 
usted lo que ha 
perdido. 

- Sí, com¬ 
prendo, repuso 
Pablo. 

- No todo, 
continuó Hier¬ 
ba. Yo no tenía 


hermano alguno 
ni amigo; usted 
hubiera podido 
ser ambas cosas, 
guiándome á su 
antojo y aten¬ 
diendo á mi 
educación, que 
no debía ser 
muy brillante 
con las maestras 
que ahora ten¬ 
go. ¡Cuántas co¬ 
sas he deseado 
saber que no 
pudieron ense¬ 
ñarme, y en 
cuántas ocasio¬ 
nes necesité 
consejo de algu¬ 
na persona dig¬ 
na de mi con¬ 
fianza! El coro¬ 
nel Pendleton 
fué muy bonda¬ 
doso para mí 
cuando vino á 
verme; siempre 
me trataba como 
una princesa, y 
su proceder fué 
lo que me hizo 
pensar que co¬ 
nocía á mi fami¬ 
lia. Sin embar¬ 
go, jamás osé 
dirigirle la me¬ 
nor pregunta sobre este particular, y á pesar de su 
caballeroso respeto, creo que nunca comprendió 
cuánto deseaba yo saberlo. En cuanto á los corre¬ 
gidores que sucesivamente se encargaron de mi tu 
tela, puede usted juzgar por el Sr. Henderson. Extra¬ 
ño es que yo no me haya escapado ó hecho algún 
disparate. ¿No se arrepiente usted ahora un poco de 
su abandono? 

Su voz, que cambiaba de entonación tan á menu¬ 
do como sus ademanes, era en aquel momento cari¬ 
ñosa; pero como todas las personas de su sexo en 
semejantes ocasiones, Hierba estaba más atenta á lo 
que pasaba á su alrededor que á su compañero, 
pues sin darle tiempo para contestar añadió: ’ 

- ¡Ah! Ya veo una diputación que viene en busca 
de usted, caballero Hathaway, y es forzoso dar por 
terminada la entrevista, pues no podría usted dar á 
uno lo que muchos reclaman. 

Pablo dirigió una mirada á la fiorida alameda y 
vió que la tal diputación se componía del corregidor 
el señor Woods, una mujer delgada, de aspecto de¬ 
licado, que evidentemente era su esposa, y Matilde. 
Esta última se arregló de modo que pudiera llegar 
al pabellón la primera; aquí cambió una señal de 
inteligencia con su amiga y díjole apresuradamente 
en voz baja: 

- No importa que ahora os interrumpamos, pues 
te advierto que habrá ocasión para que hables más 
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con el joven senador. Mi tía ha prometido enviar 
una esquela á la madre superiora para que dispense 
tu ausencia, y ahora procurará persuadir al Sr. Ha¬ 
thaway para que se quede aquí hasta mañana. ¡Ah! 
Ya vienen, y por ahora no puedo decirte más. 

Verdaderamente, la señora Woods, mujer de exce¬ 
lente educación, llevaba muy á mal que una persona 
tan distinguida como el joven senador no hiciera 
uso de su casa más que para celebrar una entrevista 
con la heredera, sin aceptar su hospitalidad. A sus 
instancias para que Pablo se quedara unió las suyas 
el señor Woods, acentuándolas con más energía, y 
lo mismo hizo el corregidor, quien dijo que las se¬ 
ñoras considerarían tal vez como un desaire aquella 
visita tan corta. 

“ Después de comer, caballero Hathaway, conclu¬ 
yó la señora Woods, tal vez vengan algunos de nues¬ 
tros vecinos, que se alegrarán sin duda de tener una 
ocasión de estrechar á usted la mano; pero esta re- 
^ ü franca y cordial, sin la menor etiqueta. 

Pablo miró á su alrededor con la esperanza de 
ver á Hierba: en realidad no había motivo alguno 
pam no aceptar: ni siquiera se le había ocurrido que 
pudieran hacerle semejante invitación; pero si se 
quedaba, le habría complacido que Hierba supiese 
que lo hacía principalmente en su obsequio. Sin em¬ 
bargo, la heredera, entretenida con Matilde, no se 
fijaba al parecer en la conversación ni en lo que se 
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hacía á su alrededor. Pablo aceptó, no obstante, 
aunque con alguna vacilación, y penetrado de que 
daba singular importancia á un hecho muy trivial 
en sí. 

La necesidad en que se vió de ofrecer el brazo á 
la señora Woods para recorrer más detenidamente 
el extenso jardín, distrájole momentáneamente de 
las reflexiones que le había sugerido su entrevis¬ 
ta con la heredera. Durante el paseo la señora 
Woods reñrió á Pablo minuciosamente algunos de¬ 
talles que éste ignoraba. Había conocido á Hierba á 
causa de la amistad contraída entre esta última y 
Matilde en el colegio; y en cuanto lo permitían las 
reglas del convento, siempre había tenido la mayor 
satisfacción en ofrecerle su hospitalidad. En su con¬ 
cepto era una hermosa joven, de noble carácter, y 
debía lamentarse que no hubiera conocido nunca el 
cuidado de una madre y que la rutina de un colegio 
hubiese usurpado la dulce influencia del hogar do¬ 
méstico. Creía también que el continuo cambio de 
tutores había dejado á la joven prácticamente sin 
ningún amigo que la aconsejara y en quien pudiese 
depositar su conñanza, como no fuera con el coronel 
Pendleton. No dudaba que éste podía ser un buen 
amigo y compañero para los hombres; pero dada su 
reputación y sus costumbres, no era la persona más 
propia para una señorita. El señor Woods no habría 
permitido nunca á Matilde invitar á Hierba á que vi¬ 
sitase su casa si el coronel Pendleton hubiese debido 
acompañarla. La heredera, por supuesto, no podía 
elegir el guardián más conveniente, pero el señor 
Woods tenía el derecho de aceptar ó no para su so¬ 
brina la compañía de Hierba. Por más que Pablo, 
añadió la dama, fuese íntimo amigo del coronel, de¬ 
bía admitir que, después de haber dado éste un 
ruidoso escándalo, batiéndose por una mujer vulgar y 
defendiéndola ante una reunión de caballeros, debía 
relegársele exclusivamente á cierta clase de sociedad. 
Era una lástima, como la señora Woods y su esposo 
lo habían reconocido más de una vez, que el señor 
Hathaway no se hubiese constituido en guardián 
único de la heredera, como amigo y consejero y 
hasta como hermano. 

- Creo también, continuó la señora Woods, que 
Hierba se ha preocupado tontamente sobre el ridícu¬ 
lo misterio de su parentesco, como si éste debiera 
influir en una joven que posee la cuarta parte de un 
millón y tal herencia no demostrara de la manera 
más concluyente que era algo en la sociedad. 

- Ciertamente, señora, contestó Pablo; soy del 
mismo parecer. 

- Sin contar que todo se hará público cuando 
Hierba llegue á su mayoría. Supongo que usted sabe 
si aún vive alguno de sus parientes... 

- Aseguro á usted que no, interrumpió Pablo. 

- Espero que me dispense, repuso la señora 
Woods con una sonrisa; olvidaba que se trata de un 
secreto y debe serlo hasta que llegue la hora de re¬ 
velarle. ¡Ah! Ya hemos llegado á la casa, y ahora 
recuerdo que las niñas han ido á ver á nuestra veci¬ 
na. Tal vez deseará usted estar un rato solo antes 
de vestirse para comer; supongo que ya le han traído 
la maleta del hotel y que la encontrará en su cuar¬ 
to. Sin duda le fatiga ver tanta gente... Hasta luego. 

Pablo aceptó con gusto aquella excusa, porque 
deseaba, efectivamente, estar solo; y dando gracias á 
la dama, siguió al criado que debía conducirle á su 
habitación. Hallábase ésta en el piso principal, y 
aunque no muy grande, estaba amueblada con lujo. 
Pablo se dejó caer en un cómodo sillón que vió jun¬ 
to á la ventana, en cuyo marco una planta de jazmín, 
extendiéndose de un lado á otro, llenaba la estancia 
de embriagador perfume, tan sutil y penetrante, que 
el joven senador, poseído del irresistible deseo de 
entregarse á sus meditaciones sin que nada pertur¬ 
base sus sentidos, levantóse, cerró la ventana y vol¬ 
vió á sentarse. 

¿Qué hacía allí, y qué significaba todo aquello? 
Había ido para llenar un deber del pasado y com¬ 
placer á un antiguo amigo; á esto se reducía su mi¬ 
sión, y ya estaba cumplida; pero incidentalmente 
acababa de saber una cosa que podía ser importante 
para el coronel, y su deber era comunicársela. Si el 
hecho necesitaba confirmación, no la encontraría 
seguramente permaneciendo allí. Por otra parte, el 
coronel Pendleton se inquietaba en vano ante la 
posibilidad de que se descubriese el parentesco de 
Hierba y sobre lo que esto podría influir en la 
suerte de la joven; mientras que ésta había imagina¬ 
do una explicación satisfactoria proponiendo una 
solución que evitaría enojos y apreciaciones gratui¬ 
tas en lo sucesivo. Lo mejor sería dar cuenta al co¬ 
ronel de los detalles de su entrevista para que él 
juzgase, y averiguar si la joven sabía ya toda la ver¬ 
dad ó había sido engañada. Hecho esto, volvería á 
Sacramento para ocuparse de sus propios asuntos. 


No perdía gran cosa con la dilación que le ocasiona¬ 
ba la señora Woods; pero podía haberlo despachado 
todo hacía una hora. 

Pablo se levantó, abrió de nuevo la ventana, y 
otra vez el penetrante perfume del jazmín se difun¬ 
dió por el aposento, pero mezclado ahora con el 
más suave de la rosa, que producía el efecto de un 
dulce estimulante aromático. En los alrededores del 
jardín proyectábanse las sombras de invisibles ála¬ 
mos; un rayo de sol penetraba á través del follaje 
de los árboles y reflejóse un instante en un grupo 
de nardos, haciendo resaltar los blancos cálices de 
las flores y el vivo color verde del césped; después 
iluminó una diminuta fuente, haciendo brillar sus 
aguas, y de pronto obscurecióse como si algo hubie¬ 
se interceptado la luz. En el mismo instante Pablo 
dejó de ver la fuente, y ya trataba de explicarse 
aquel fenómeno, cuando divisó dos vestidos de mu¬ 
jer, uno blanco y otro amarillo, que ondulaban lige¬ 
ramente. Eran los de Hierba y Matilde; las dos jó¬ 
venes volvían á casa; mas Pablo no quiso interrum¬ 
pir sus reflexiones para observarlas, pensando sin 
duda que después vería á la heredera y que entre¬ 
tanto podría trazar su línea de conducta. 

Pero Pablo no había tenido en cuenta la voz de 
su pupila, si tal podía llamarse, que siempre musical 
y de suave entonación resonó en aquel momento á 
sus oídos más dulce que nunca y más alegre al pa¬ 
recer que antes. Decididamente Hierba era muy 
feliz ó tenía poca reflexión; veíala correr con su 
amiga como una niña juguetona; las dos jóvenes se 
aproximaban rápidamente á la casa; después oyó 
sus ligeros pasos, y parecióle que Hierba y Matilde 
trataban de ahogar una carcajada. 

Seguramente Hierba era una niña, y en tal caso 
habíala juzgado muy mal. ¿Sería pura imaginación 
de una joven romántica lo que él consideraba hasta 
entonces como cálculo reflexivo y que no era sino 
un sueño de colegiala? En vez de razonar con ella, 
de hacerla comprender bien su situación y de pro¬ 
curar interesarla en otras cosas más formales, había 
contribuido á mantener sus ilusiones; tratábala como 
si hubiese heredado el carácter mundano de su ma¬ 
dre, y como si el conocimiento del mal hubiese pe¬ 
netrado ya en su joven corazón. La consideraba 
hasta entonces como hija de una aventurera y no 
como una pupila que apelase á su caballerosidad, 
movida por su propia ignorancia ó acaso por un 
sentimiento de vanidad infantil. Estaba juzgando 
una cuestión del más delicado y conmovedor interés 
con el egoísmo propio del hombre común y con la 
perversidad que caracteriza á los humanos. Y al re¬ 
flexionar esto, la sangre se agolpó á sus mejillas, 
avergonzado de sí mismo, y alejóse de la ventana 
cual si hasta en ella viese una censura para él. 

Pero ¿debería contentarse con desvanecer las ilu¬ 
siones de Hierba, sin ir más lejos y sin decirle toda 
la verdad? ¿No sería mejor ganar desde luego su 
confianza, puesto que, según recordaba ahora con 
amargura. Hierba se había quejado de no tener na¬ 
die á quien confiarse, y después de revelar la histo¬ 
ria de su madre, prometer que guardaría religiosa¬ 
mente el secreto, ayudándola en su plan? Esto no 
alteraría el estado de cosas sino en cuanto á Hierba 
se refiriera; entre los dos podrían acordar lo que 
fuese más conveniente hacer, y él le prestaría su 
apoyo en cuanto estuviera á su alcance; pero... 
¿cómo y en qué forma podría revelarle el secreto? 
Prescindiendo de la delicada y difícil perífrasis 
con la cual debería explicar á una inocente cole¬ 
giala el baldón que había recaído sobre la madre, 
¿qué derecho tenía él para decir todo lo que pensa¬ 
ba? ¿Lo haría como tutor que nunca la aconsejó ni 
protegió? ¿Como amigo de hacía una hora? ¿Quién 
estaría autorizado para entrar de lleno en las expli¬ 
caciones necesarias? ¿Un amante, en cuyos labios 
parecería esto tan sólo un llamamiento tácito á su 
gratitud ó á sus temores y á quien ninguna joven 
pundonorosa podría aceptar después? No. ¿Un es¬ 
poso? ¡Sí! Al llegar á este punto de sus reflexiones, 
Pablo se estremeció, recordando lo que el coronel 
le había dicho. ¡Cielos! ¿Habría tenido Pendleton 
aquella idea? Y sin embargo, no veía otra solución. 

Un golpecito á la puerta interrumpió las reflexio¬ 
nes de Pablo. Era la señora Woods, quien le dijo 
que acababan de traer su maleta, y que había envia¬ 
do una esquela á la superiora diciéndole que, en 
vista del poco tiempo que el Sr. Hathaway podía 
consagrar á su pupila, había juzgado oportuno con¬ 
servarla á su lado hasta después de comer, y á fin de 
que pudieran aprovechar el tiempo, añadió que ha¬ 
bía dispuesto colocar en la mesa al tutor y á la pu¬ 
pila uno al lado del otro. 

Pablo dió las gracias con una sonrisa, pensando 
que así tendría suficiente tiempo para explicarse de 
una vez con la heredera, aunque témía que, aten¬ 


dido su carácter algo altivo, podría resentir su or¬ 
gullo. 

De todos modos, el joven senador comenzó á ves¬ 
tirse lentamente, con singular dejadez, que creyó 
producida por el embriagador perLme de las flores 
que penetraba en la estancia en alas de la fresca 
brisa del jardín. La imagen de Hierba no se aparta¬ 
ba de su pensamiento; parecíale verla aún en el pa¬ 
bellón acariciándose una mejilla con las rosas; y 
cuando se miró al espejo, no fué su rostro el que 
creyó ver, sino el de la joven. Después estremecióse, 
creyendo oir sus ligeros pasos: era ilusión de sus 
sentidos; mas al fijar su mirada en la mesa tocador, 
llamóle la atención un vaso que contenía un nardo, 
en cuyo tallo habían introducido una tarjeta que 
contenía las siguientes palabras, escritas con lápiz: 
«De Hierba.» Aquella flor era sin duda para colo¬ 
carla en el ojal de la levita, y seguramente la habría 
puesto allí algún criado mientras él estaba asomado 
á la ventana. 

Cuando Pablo bajó, encontró ya reunidas seis ú 
ocho personas: la señora Woods había convidado á 
varios de sus vecinos, entre los cuales hallábanse el 
juez Backer y su esposa; D. César Briones, mejicano, 
habitante en el inmediato Rancho de los Pájaros, y 
su hermana doña Ana. Matilde y Hierba no habían 
llegado aún. D. César, joven de airoso aspecto, pa¬ 
recía notar la ausencia de las jóvenes, pues tenía la 
mirada constantemente fija en la puerta, mientras 
que Pablo conversaba con doña Ana, mujer vivara¬ 
cha y muy coqueta al parecer, á juzgar por sus mo¬ 
dales y su manera de expresarse. 

Matilde entró de pronto, casi corriendo, y un mo¬ 
mento después apareció en el umbral la graciosa 
figura de Hierba, que Pablo al pronto reconoció 
apenas. 

Es presunción general del hombre creer que siempre 
se hace superior al efecto que pueden producir los 
adornos femeniles, y que tanto le agrada una mujer 
hermosa con el traje más rico como con el más sen¬ 
cillo; pero ninguno de los hombres que allí estaban 
dejaría de pensar seguramente que Hierba, tal como 
iba vestida entonces, estaba mucho más seductora 
que antes y que su nuevo traje realzaba más su be¬ 
lleza. Su vestido de granadina obscuro, adornado 
con azabaches, hacía resaltar mejor sus graciosas 
formas y aparecer más alta; no se había engalanado 
con ricas joyas, y solamente llevaba un collar de 
perlas, tan ceñido al cuello, que éstas parecían en¬ 
garzadas en el cutis. Pablo ignoraba que aquel co¬ 
llar era regalo de la madre á la hija á quien había 
abandonado tan misteriosamente, y durante un mo¬ 
mento parecióle que el traje de Hierba era más 
propio de una persona que viste luto. Algunas flores 
blancas prendidas sobre el pecho, compañeras de la 
que él llevaba en el ojal, completaban el adorno de 
Hierba. 

Las miradas de los dos jóvenes se cruzaron duran¬ 
te un momento; la de Pablo expresaba el asombro, 
y la de Hierba la candidez; pero en el mismo ins¬ 
tante generalizóse la conversación; mientras que don 
César ofrecía sus cumplidos á la heredera. 

- Paréceme, dijo Pablo á doña Ana, que el her¬ 
mano de usted es admirador de mi pupila. 

- Así lo creo. ¿No le sucede á usted lo mismo? 

- ¡Oh!, repuso Pablo sonriendo, yo soy hasta 
cierto punto su tutor, y en mí todo se reduce á 
egoísmo. 

- ¡Ah!, replicó doña Ana, pues en tal caso ejerce¬ 
rá usted sin duda influencia en esa encantadora jo¬ 
ven, y para sus adentros pensó en la conveniencia 
de decírselo á su hermano para que estuviese alerta. 

La precaución parecía necesaria, pues poco des¬ 
pués, á una señal de la señora Woods, Pablo ofreció 
el brazo á Hierba. El joven mejicano fijó entonces 
una mirada de envidia, casi de cólera, en el que tal 
vez consideraba como rival. 

- Doy gracias á usted, dijo Pablo á la joven, mi¬ 
rando las flores con que iba enlaganada, por haber¬ 
me permitido usar sus colores, y creo merecerlo, 
pues si por usted no fuera, ya estaría en camino de 
San Francisco. ¿Tendré oportunidad de hablar con 
usted algunos momentos después de la comida?, 
añadió en voz más baja. 

- ¿Por qué no ahora?, repuso Hierba. Creo que 
para eso le han señalado asiento junto á mí. 

- Mas no para tratar de nuestros propios asuntos, 
es decir de lo que yo llamaría asuntos de familia^ 
contestó’Pablo, mirando á la joven con bondad, si 
bien creo que D. César se alegraría mucho de saber 
que no se trataba de otra cosa. 

- ¿Y cree usted que su hermana participaría de 
tal satisfacción?, replicó Hierba. Debo advertirle, 
Sr. Hathaway, que está usted justificando las dudas 
de la reverenda superiora acerca de sus respetables 
pretensiones. Todos nos observan en este momento. 
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Pablo paseó maquinalmente su mirada alrededor 
de la mesa, y pudo cerciorarse de que, en efecto, es¬ 
taba llamando la atención de los demás. 

Bien fuera por oculta simpatía, ó por esa tendencia 
humana á admirar todo cuanto es simétrico, ó á dos 
jóvenes que se aman inocentemente, la verdad es 
que todos fijaban su atención en Hierba y Pablo; pero 
este último halló muy 
pronto medio de dis¬ 
traerla, gracias á su faci¬ 
lidad en la palabra. En¬ 
tonces pudo reconocer 
también que no sola¬ 
mente la joven había 
recibido una esmerada 
educación, sino que po¬ 
seía conocimientos muy 
superiores á los que se 
adquieren por la rutina 
de un colegio. Trataba 
todos los asuntos con el 
mayor despejo, y emitía 
acertadas opiniones con 
una facilidad que mu¬ 
chos hombres habrían 
envidiado. Como por un 
convenio tácito, que te¬ 
nía el encanto de la mu¬ 
tua confianza, el joven 
senador y Hierba pare¬ 
cían esforzarse más en 
distraer á los convida¬ 
dos con su conversación 
que en hablar para sí; y 
cuando Pablo decía al¬ 
guna cosa á doña Ana, 
escuchaba al parecer con 
gusto á Hierba, que ha¬ 
blaba en español con 
D. César. Sin embargo, 
muy pronto se inquietó 
al notar que el asunto 
de su diálogo versaba 
sobre las antiguas fami¬ 
lias españolas y la pri¬ 
mera ocupación del país 
por las mismas. Era 
muy posible que la he¬ 
redera manifestase sobre 
este punto una ignoran¬ 
cia perjudicial para ella 
después, ó bien que hi¬ 
ciera evocar algún re¬ 
cuerdo genealógico sus¬ 
ceptible de dar al traste 
con sus ilusiones ó des¬ 
hacer de un soplo sus 
castillos en el aire, ¿Se 
propondría acaso tan 
sólo tomar informes? De 
todos modos, admiraba 
la habilidad con que 
Hierba, sin manifestar 
deseos de averiguar cosa 
alguna, lograba que don 
César fuese sumamente 
comunicativo. Sin em¬ 
bargo, estaba como so¬ 
bre espinas, pues imagi¬ 
nábase ya ser cómplice 
en la impostura de 
Hierba. De pronto echó 
de ver que doña Ana le 
miraba fijamente, y ya 
iba á dirigirle la palabra 
para evitar torcidas in¬ 
terpretaciones, cuando 
se oyó la voz del juez 
Backer, que llamaba á 
Hierba desde el otro 
lado de la mesa. Por 
uno de los incidentes peculiares de la conversación 
general, una pregunta, insignificante al parecer, llamó 
la atención de todos. 

- Estábamos admirando el collar de usted, seño» 
rita, dijo el juez Backer. 

Las miradas de los comensales se fijaron al punto, 
como era natural, en la hermosa joven. 

Hierba se llevó la mano al cuello, sonriendo dul¬ 
cemente. 

- Usted se chancea, caballero, contestó. Bien sé 
que este collar es ridiculamente pequeño; pero debo 
advertirle que se compró cuando yo era niña, y que 
lo uso porque fué regalo de mi madre. 

Pablo se estremeció; era la primera vez que oía á 
la joven hablar de su madre, y durante un momento 


se le representó la imagen de esta última, recordan¬ 
do el día en que la vió ocho años antes. 

- Ya te dije que no podía ser de otro modo, dijo 
la señora de Backer á su esposo. 

Todos fijaron una mirada interrogadora en la da¬ 
ma, que al punto añadió para explicar el sentido de 
sus palabras; 


Hierba, penetrando en el pabellón, sentóse en un rústico banco y comenzó á leer la carta (pág. 59) 


- Pedro cree haber visto ese collar en otro tiem¬ 
po, y como todos los hombres, es muy obstinado 
cuando se empeña en alguna cosa. 

- Dispense usted, señorita, dijo el juez con dulzu- 
za; pero si no tiene en ello inconveniente, le rogaría 
que me permitiese ver ese collar. 

- Con mucho gusto, repuso Hierba sonriendo, 
mientras retiraba el adorno de su cuello. Sin duda 
le parecerá á usted antiguo. 

- Precisamente es lo que yo quisiera, repuso el 
juez, fijando en su esposa una mirada triunfante. 
Hace ya ocho años que vi este collar en la joyería 
de Tucker, y quise comprarle para mi niña; pero 
como el precio era muy subido, vacilé, y cuando al 
fin resolví obtenerle, ya le habían vendido á otro 


parroquiano. Sí, añadió, mirando el collar por última 
vez; estoy seguro de que es el mismo y recuerdo 
muy bien que era el único en su clase. ¡Qué cosa 
tan extraña! 

Todos los presentes lo juzgaron así también, aun¬ 
que sin dar importancia á un hecho que les parecía 
demasiado trivial; pero D. César quiso decir algo más. 

- No tengo el gusto 
de conocer á la hija de 
usted, Sr. Backer, dijo 
Pablo; pero si no lo lle¬ 
va á mal, emitiré mi opi¬ 
nión, y es que esta joya, 
en el cuello de la seño¬ 
rita Hierba, no ha per¬ 
dido su valor y realza 
mucho su belleza. 

- La verdad es, ami¬ 
go Backer, dijo Woods, 
que usted pecó de cal¬ 
moso, dando lugar con 
sus vacilaciones á que 
otro comprase la joya. 
No se ha de pensar 
tanto cuando se desea 
una cosa. 

-¿Y no supo usted 
nunca quién había sido 
su afortunado rival, se¬ 
ñor Backer?, preguntó 
doña Ana, mirando al 
mismo tiempo á Pablo, 
que estaba muy pálido. 

- No, contestó* el 
juez; pero... 

De pronto se inte¬ 
rrumpió, como si vacila¬ 
se sobre lo que iba á 
decir, y con forzada 
sonrisa añadió al fin: 

-No; mis recuerdos 
se han confundido, pues 
me refiero á una fecha 
algo lejana. No conocí 
al comprador, ó por lo 
menos no le tengo aho¬ 
ra presente; pero sí me 
acuerdo muy bien del 
collar, y puedo asegurar 
que es este mismo. 

Así diciendo, el juez 
devolvió la joya á Hier¬ 
ba, inclinándose cortés- 
mente. 

Durante este diálogo, 
Pablo no había osado 
mirar á la joven temien¬ 
do verla confusa por la 
atención que en ella 
fijaban todos; mas cuan¬ 
do al fin se atrevió á 
ello, y al observar la 
tranquila expresión de 
sus ojos, que fijaban en 
él una mirada de repro¬ 
che, como censurando 
su singular frialdad, sin¬ 
tióse poseído de una vi¬ 
va inquietud. Y en cin¬ 
co minutos tomó una 
determinación irrevoca¬ 
ble: persuadido de que 
sus actuales relaciones 
con Hierba no podían 
continuar así, resolvió 
decírselo todo ó no vol- 
ver á verla más. No ha¬ 
bía término medio: la 
heredera se hallaba en 
una posición muy falsa, 
... que podía llegar á serlo 

más, bien por su ignorancia, ó por sus infunda¬ 
das pretensiones; y en cuanto á él, aunque bas¬ 
tante autorizado en cierto modo para protegerla y 
salir á su defensa, juzgaba conveniente estarlo más 
aún. 

Hierba, con ese instinto peculiar de las mujeres, 
había atribuido el silencio, de Pablo á un sentimien¬ 
to de celos por las atenciones que había tenido con 
D. César, y más de una vez había fijado su mirada 
en el joven senador, sonriendo dulcemente como 
para tranquilizarle. 

Pablo agradeció sin duda esta deferencia, é incli¬ 
nándose ligeramente hacia la heredera, díjole en voz 
baja: 

( Continuará ) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

LAS INSTITUCIONES SANITARIAS DE PARÍS 
LOS ASILOS NOCTURNOS 

Entre los servicios públicos de París concernien¬ 
tes á la higiene y asistencia públicas, los hay de ins- 


asilo vigilan cuidadosamente, se pone una camisa, 
un pantalón y una chaqueta que le facilita el esta¬ 
blecimiento, en tanto que sus ropas, que ha de vol¬ 
ver á vestirse á la mañana siguiente, son llevadas á 
la estación de desinfección. Seguidamente se enca¬ 
mina por el corredor 6, y al pasar por delante de la 
' cocina 5 recibe la cena que va á comer en el refec¬ 


hos departamentos de los guardianes 12, la habi¬ 
tación del director ii, los retretes 10 y los almace¬ 
nes completan el asilo, en el cual reinan una limpie¬ 
za absoluta y una dirécción minuciosa y en donde 
todo tiende al logro del objeto para que tales esta¬ 
blecimientos se fundaron, á saber: la más amplia 
asistencia posible á los desheredados de la fortuna. 



Fig. I. Vista general del asilo nocturno municipal del muelle de Valmy y estación de desinfección de la calle de Recoletos, en París. 



lalación reciente que ofrecen manifiesto interés des 
de el punto de vista sanitario y científico; tales son 
los asilos nocturnos, las estaciones de desinfección y 
las de ambulancias. 

Ocioso nos parece encarecer la necesidad de los 
asilos nocturnos en toda ciudad populosa, y la admi¬ 
nistración pública debe cuidar de ejercer con toda la 
amplitud debida el derecho que en este punto le co¬ 
rresponde, aunque adoptando las necesarias precau¬ 
ciones para evitar abusos, procurando que la cari¬ 
dad que en esta forma se ejerce sea pasajera, es de¬ 
cir, que permita á un desgraciado, si está sano, salir 
de un apuro momentáneo. 

Tres refugios municipales existen actualmente en 
París, dos para hombres y uno para mujeres, y hay 
otros en proyecto. El de mujeres está exclusivamen¬ 
te destinado á las que carecen de trabajo: la estan¬ 
cia máxima es de tres meses, durante los cuales se 
les da alojamiento, manutención y vestido y se les 
lava la ropa, pero deben ocuparse en los trabajos de 
costura, lavado, etc., pediendo salir por turno para 
ver si encuentran ocupación. 

Los dos asilos para hombres son únicamente para 
la noche, y los que á ellos se acogen sólo pueden 
estar allí tres noches consecutivas, no pudiendo vol¬ 
ver hasta transcurridos dos meses. Durante todo el 
día se despachan tarjetas de admisión. Cada uno de 
estos asilos contiene doscientas camas, pero en rea¬ 
lidad da albergue, por término medio, á 240 infelices: 
se compone de la oficina de recepción, salas de lim¬ 
pieza, refectorios, dormitorios y otras salas anexas. 
La fig. I representa la disposición general de uno de 
estos establecimientos. El refugiado, después de 
atravesar el patio i, espera en la habitación 2 y pasa 
luego al corredor que se extiende á lo largo de la 
oficina de recepción 3, donde da su nombre, domi 
cilio, profesión y demás datos para justificar su iden¬ 
tidad, hecho lo cual, por el corredor 4 llega á la sala 
de limpieza 7, donde se desnuda (fig. 2), se jabona 
todo el cuerpo con jabón fenicado ó crecilado y se 
coloca en un aparato de abluciones de agua caliente. 
Después de estas operaciones, que los empleados del 


torio 8, en mesas dispuestas como indica la fig. 3; la 
ración consiste en un litro de sopa de pan y legum 
bres y la.de la mañana en un pedazo de pan de 350 
gramos, y la bebida en agua ligeramente adicionada 
con genciana ó regaliz. Después de comer pasa á 
uno de los dormitorios 9 (fig. i), ocupando una de 
las camas que en hileras de 25 están dispuestas en 
grandes salas, calentadas en invierno y aireadas en 
verano. La cama es de hierro y tiene sommier, col¬ 
chón, almohada, sábanas y manta, todo en perfecto 
estado de limpieza; el sommier está formado por un 
cuadro metálico en el que hay tendida una gran 
cuerda arrollada varias veces de modo que forme un 
entrelazado en losange, sistema de excelente elasti¬ 
cidad, de fácil limpieza y sumamente barato. 


El asilo del muelle de Valmy, que es el que aca¬ 
bamos de describir, desde el año 1887 á 1892 ha 
albergado á 125.752 individuos; el de la calle del 
Chateau-des-Rentiers, en tres años á 50.369, y el de 
la calle de Bucherie, hoy desaparecido á conse¬ 
cuencia de la apertura de la calle Monge, en tres 
años y medio á 45.680, ósea un total de 221.801, ci¬ 
fra que representa 665.403 noches pasadas en estos 
asilos desde su fundación. Además en 1890 fueron 
admitidas en los asilos provisionales 181.437 per¬ 
sonas. 

Recorriendo la lista de profesiones de los asilados, 
sorprende encontrar en ellas, además de los jornale¬ 
ros, que constituyen la mayoría, multitud de nom¬ 
bres de personas que han tenido una posición rela- 


Fig. 2. Sala de limpieza del refugio nocturno municipal del muelle de Valmy 
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tivamente desahogada, y 
de otras, en gran número, 
que han ejercido profesio¬ 
nes liberales más ó menos 
lucrativas. La población 
que frecuenta estos esta¬ 
blecimientos es general¬ 
mente obrera; los crimina- 
nales y los vagabundos sue¬ 
len huir de ellosda inmensa 
mayoría de acogidos son 
realmente gente necesitada 
y muchos no permanecen 
allí ni siquiera las tres no¬ 
ches á que tienen derecho, 
y pueden, gracias á este 
socorro, recobrar la fuerza 
necesaria para obtener tra¬ 
bajo ó recoger recursos con 
que volver á su país. En el 
año 1890 hubo en el asilo 
del muelle de Valmy 1.163 
repatriaciones. 

Una de las particulari¬ 
dades que llaman la aten¬ 
ción al que visita estos asi- 



Fig. 3. Refectorio del asilo nocturno municipal. 


los es el gran número de 
cartas que cubren las vitri¬ 
nas de la oficina de admi¬ 
sión en espera de su desti¬ 
natario, que no ha titubea¬ 
do en dar aquella dirección 
como si se tratara de una 
fonda. Las personas á quie¬ 
nes estas cartas van desti¬ 
nadas son generalmente 
desgraciados que llevan ya 
uno ó dos días de perma¬ 
nencia en el establecimien¬ 
to y se hacen dirigir á éste 
las respuestas á sus solici- 
citudes en demanda de 
trabajo, ó que han abando¬ 
nado ya el asilo: rara vez 
se trata de individuos que 
anticipadamente han pre¬ 
visto el día determinado 
en que utilizarán la hospi¬ 
talidad de los asilos. 

Dr. a. J. Martin 

(De La Nature) 


Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A Lorette Rué Caumartin 
mím. 61. París.-Las casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de los Sres. Calvex y Rialp. Diputación. 358, Barc^W 



Jarabe Laroze 


DE CORTEZAS DE NARANJAS AlVIARGAS 

Desde hace mas.de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por I 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores i 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar I 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de f 
los intestinos. ______________ ' 

jai=c.ai 3 e: 

al Bromuro de Potasio! 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, E 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S"-Vito, insomnios, con- I 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas I 
los afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espedicioncs: J.-P. LAROZE 2, rne des Lions-Sl-Paul, á Paria. 

Deposito en todas las principales Boticas y Droguerias 


VERDADEROSARANOS 

oeSALUDdeÍDSEIÍAMCK 



Querido enfiermo. — Fíese Vd. á mi larga experiencia, 
jr haga uso de nuestros ORANOS de SALUD, pues ellos 
te curarán de su constipación, le darán apetito le 
devolverán el sueño y la alegría. — Asi vivirá Vd. 
muchos anos, disfrutando siempre de una buena salud. 


GRANO DE LINO TARIN fakmÁcÍas 

ESTREfÑIMIENTOS, CÓLICOS. - La caja: Ifr. 30. 


Enrerm eaaaes <i,iPecho 

Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAMROUX 

Antes, Farmacéutico 

*5, Galle Vaavtlllers, Parle. 

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia 
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y sus propiedades calmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Bspóiito Geaeral: 45, Calle TiuTillleri, 45 r iiK 
Se vence en todas las buenas farmacias. 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 
Ó. 10 céntimos ele peseta, la 
entrega de 16 péginas 

Se envían prospectos A qnien los solicite 
dirigiéndose i los Sres. Kontaner y Simón, editores 


CARNE y QUINA _ 

ISl Alimento mas reparador, unido ai Tónico mas enérgico. 

VINO AROUD CON QUINA 

TCON TODOS LOS PRINCIPIOS nütuitivos solubles db la carne 

I “ '« composición de oslo potent. I 

I “úpente agradable. e.s soberano contra la pI “f"** ^ «n gusto su- | 

■ y Cortoaíecenctas, contra las Diarias v las Calenturas I 

I Cuando se ti aU de desM^r el Sito iki^raT ^ intestinos. I 

EXIJASE “CK'ARDUO 
JARABE DEL DR. FORGET t 

fontra 1o« RAtimAM _ 


contra lo* Reuma», To», Crí»i» nerviosa, é In.om- 
forgkt es «n calmante célebre, 
conocido desde 39 afios.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
géro, Paría (antiguamente 39, me Vlvienne), 



Soberano remedio para rápida cura-1 
cion de las Afecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron -1 
quitis, Resfriados, Romadizos, i 
de los Reumatismos, Dolores í 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de estel 
poderoso denvalivo recomendado por I 
ios primeros médi cos de Paris. I 

Depósito en toaos las Famaclasl 

PARIS, 81, Rué de Seine. 
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CRECIMIENTO EHRAORDlNiRIO 


CRIN Y CORA. DE UN CARALI.O 

En el número 372 publica¬ 
mos el retrato de un individuo 
cuya barba medía una longitud 
de dos metros treinta y dos cen¬ 
tímetros, viéndose por esta razón 
obligado á arrollársela al cue¬ 
llo para poder andar. ¡ Lástima 
que el tal sujeto no sea dueño 
del caballo que hoy reproduci¬ 
mos! ¡Qué efecto produciría 
aquel hombre barbudo montan¬ 
do este animal! Este caballo, de 
bellísima figura, es un caballo 
padre francés, un percherón, de 
color de avellana, cuenta ac¬ 
tualmente ocho años y ha sido 
criado en el Connecticut, Esta¬ 
dos Unidos. La crin y la cola, 
del mismo color, tienen cinco y 
cuatro metros de longitud res¬ 
pectivamente. Cuando el ani¬ 
mal está de pie y con las crines 
tendidas ofrece un aspecto im¬ 
ponente que excita la admira¬ 
ción de los inteligentes; y cuan¬ 
do sale á paseo ó permanece en 
la cuadra, su propietario, que 
le cuida con gran solicitud, le 
peina las crines y la cola divi¬ 
diéndolas en trenzas que se en¬ 
cierran en sacos con el doble 
objeto de sostener aquéllas reco¬ 
gidas y evitar que se ensucien. 


El sistema de limpieza adop- J 
tado por el propietario consiste i 

en lavar las crines y la cola con 
agua fría pura, sin ningún tóni- * 
co, y luego secarlas muy cuida- ; 
desámente con un paño antes 
de tejerlas. 

En los dos últimos años las 
crines y la cola han crecido 66 
centímetros. 

Este fenómeno tiene un pre¬ 
cedente, pues, según parece, 
existe en el Museo de Dresde 
un caballo disecado que perte¬ 
neció al elector de Sajonia, Au¬ 
gusto II el Fuerte, más tarde 
rey de Polonia, y cuyas crin y 
cola miden respectivamente 
cuatro y dos metros de longi¬ 
tud. 

Dícese que servía de montura 
al Elector en los días de cere¬ 
monia, y entonces su crin y su 
cola eran sostenidas por algu¬ 
nos pajes. 

El que comunica esta noticia 
al periódico de donde nosotros 
la tomamos añade: «¡Coinciden¬ 
cia singular! Por lo que yo creo 
recordar, ya que mis recuerdos 
datan de larga fecha (de 1847, 
época en que estuve en Dresde) 
y por ende no puedo afirmarlo 
con seguridad, el color del ca¬ 
ballo de Augusto II es el mismo 
que el del percherón americano: 
era isabelino, algo obscuro y 

Crecimiento extraordinario de la crin y cola de un caballo percherón criado en Connecticut, Estados Unidos crines poco claras, blanco 

(De una fotografía.) amarillentas.» 



CLOROSIS. — ANEMIA. LINFATISMO I 

Eí JProto-Ioduro de Hierro es el reparador de la Manffre- I 
el fortiücante y el microbicida ftr excelencia. ^ n 
II tlaraibe7 its Grajeas eoi proto-iodoro á» kierr* i«F.Gille, ^ 

podrían ser demasiado recomendados en roidn de su pureza química, de ^ 


GOTA Y REUMATISMOS 


íj T?or UlCOR y las PILDORAS dM 


u inalterabilidad y 


u solubilidad constantes, 

{Gaceta de los Hospitales). 
Depósito Genihal: 4B. Rué VauvIlHers, PARIS. Deposito en todas las lanmelM. 


1 ñ IiICORse emplea en el estado agudo; las PXIil>OSaS,en el estado crónico.^ 
Porlayor; F. GOMAR, 28, rne Saint-Claude, PARIS 
^ Veata ea todas las Farmacias j Brogaerias.—Remitese gratis na Foileto eiplicaüTO.Í 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA ; 



CARNE, HIERRO 7 QUINA I 

U Alimento oaai fortificaote uoido a los Sómoos bus tepsradorei. 


VINO FERRUGiMOSO AROUD 


Las ^ 

_ Persona qne conocen lis 

PILDORASSiDEHAUr 


T CON TODOS LOS TAIMGIPIOS KtmiTIVOS DB LA CARNE 


icas preuban que esta asociación de la Carao, el uienra 7 la B 
— j --gg conoce pera curar : la Clortfrts, la I 


5 bina cousUtuye «1 reparador mas enurjioo que - - -- - „ 

H^ía, 1^ Jfemtrtfacioncs doioro^, (ú Jmpoltrgcimícneo j la Alteración <U la Sangre, 


el RaquitUmo, las Afeccione» escrofulosa» 7 escorbútica», etc. EU vina PerrasiBaaa de I 
Aran# es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona 7 fortalece los órganos, 1 
regulariza, coordena 7 aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre I 
empobrecida 7 descolorida: el Yigor, la Coloración 7 la Energia vftal. I 


Por «ayorj en ParU, en casa de J. FERRÉ, Farmaceotíeo. IOS. me Richeliea. SneesordeiRODD. I 

SB YKm>K TODAS LAS PBQFCIPALBS BOTIGAS " 


EXIJASE AROUD 


su V PARIS 

J no titubean en purgarse, cuando loj 
E necesitan. No temen el asco ni el can-m 
W ponqué, contra lo que sucede codb 

I Jos demas purgantes, este no obra bien 1 
I sinocuando se toma con buenos alimentos I 
I fortifican tes, cual el vino, el café, I 

i eJ té. Cada cual escoge, para purgarse, la I 
i ¿ora y la comida que mas le convienen, m 
Rsejrunsus ocupaciones. Como el causan f 
a CIO que la purga ocasiona queda com- 
A pie tamen fe an uiadopor el efecto de laÁ 
^ouena alimentación empleada,uno^ 
decide fácilmente á volver^ 

^ empezar cuantas veces . 

^ «oa necesario. ^ 


JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 


Participando do las propiedades del lodo 
Hierro, estas Pildoras se emplean 


Bspeclalmente contra las Escrófulas, la 
risls y la Debilidad de temperamento, 
isicomo en todos loscasos(Pálido 8 colores, - 
amenorrea, A*), en los cuales es necesario 
Dbrar sobre la sangre, ya sea para devolverlaU 
5 u riqueza y abundancia normales, ó yapara! 
provocar ó regularizar su curso periódico, p 


I'urrnacia, C'A.IjJLE JtE EIVOEI, 150, EABIS, y eti toaaa lan Earnzaciaa 

El JARABE DE BRXAIVT recomendado desde su principio, por los profesores I 
Laénnec, Thónard, Guersant, etc.; ha recibido la consagración del tiempo: en el | 
año 1829 obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base I 
de goma y de ababoles,*»conviene# sobre todo a las personas delicadas, como ■ 
mujeres y nlnos. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno eflcacla 1 
^ contra los RESFRI.ADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. ^ 


i lis 0'*' JORET 8 HOMOLLE 


El APIOL cura los dolores, retrasos, supre¬ 
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El a P1 o l 
verdadero, único eficaz, es el de los inven¬ 
tores, los D'*» JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS fxp"í/n/V «LONDRES 1862-PARIS18S9 
I rar“BRUKT, 150,ruedeRívoli,PARIS f 


Famacenilco, en Parts,' 

Rué Bonaparte, 40 


N n El ioduro de hierro impuro o alterado 
, D. es un medicamento infiel é irritante. 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de ¡tlancard, 
exigir nuestro sello «le,,P'ata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. ' 

SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


I HP081CI0N1S ^ 
Idniík&siliis e 
I PARIS IKS'' ( 

Ilondus 186 t 

1 (Wfiallaf 

ídt r 


JÁRÁBE Y PASTA 

de H. AUBEROIER 

__.... con LAOTTJOAIÍIÜM (lugo lechoso de Lechuga) 

Aprobados por la Academia de Medicina de Paria é inaertadoa en la Colección 3 
Oficial de Eórmulaa Degalea por decreto mini aterial de lO de Marzo de 1S54. 

B « Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente comprobada en el 
¿S epidémico, las Bronquitis. Catarros, Reumas, Tos, asma ó irritación de la garganta, han 
K erangeado al jarabe y pasta de aubergier una Inrnensa faina. » . 

R (Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la Facetad de Medicina (26. edición). 

^ ' Venta por mayor -. gomar Y c*, 28. CaUe de Sl-Glaude, PARIS 

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


voz y BOCA 

FASTILL&S DE DETHAN 


Recomendadas contra los Males de la Garganta. 
Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 
Boca, Efectos perniciosos del Mercurio, Iri- 
tacion gue produce el Tabaco, v special mente 
á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emloion de la voz.-— Pbecio : 12 Reales. 

Exigir en el rotulo a firma 

k Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 




PATE EPILATOIRE DU8SB». 


_ naiGKA A VELI #0 d«l w®*" *• ®'®.*‘** L 

SSTpSSi SiííuIS 5? iioí d« 


«U pnitfsdM. (8t vesda ts 
i. IM PIMjI WOM£,T>XJn 


I 1/1 eajss ptra N fctgot»' 

-“ 


.-XLsvBSMia. Parts 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


IMP. DE Montanér y Simón 
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■••UCad d# a^n- I A EQUITATIVA DE L.08 ESTADOS UNIDOS d« ■•▼nu, i«, Madrid 

ACTIVO. P*a*- 6I7.682.B94 I INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., ea 1890. Ptas. I 8 1.490.01 S 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). » _4_9 4 .7 Q7.078 NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890. ..... . . . > 1.065 819 234 

CAPITAL SOBRANTE (ídem, id.) . > 122.975.518 | POLIZAS EN VIGOR el i.* de Enero de i8gi . » 3.733.031‘.818 


pr V T T V 

(¿iLwt'co 9 < 2 ' 0 ]Co 5 a: 




Guerrero 


❖ 7 , PASAJE DEL LRÉOITO, 7 ❖ 

BARGKI.ONA 

Patrones, Corte, Priieha y - 
Confección de Trajes p.** Señora J 

í—— Enseñanza de Corte ——2 ~ 
por el método LADEVUZE 


J 


==CORSÉS = 


<PlNTUIV> psO*NT«» 


EXCLUSIVAMENTE A MEOIOA 




Fernando Vil, 31 —BARCELONA 



> ORTEGA 



Para CONVALECIENTES 
7 PERSONAS DÉBILES 

El il ntjtr tiain j iitritiT* 
Xnapetenola, malaa dl- 
dToatlonea. anemia, tlala, 
raquitismo, oto. 
Etraielt: yinnin labaritorio; 
León,13 HlAunllJ Quevedo.7 


LA MARGARITA EN LOECHES 


Con esta agua se tiene LA SALUD A OOMIOILIO 

- Cuarenta años de uso general - - '■ La única en su clase ^ 

MAS DE DOS MILLONES DE PUEQAS AL A^O 


S» v«ad«a «a lodtu lat 
farmatt*» ^ érogutrUt 


^¡av para vent>cv un 
^ 5:an etílftclo eltua;^ 
^0 en ‘l^alnia tJe XDallozca 
ocupantío una eupevftde 
t)e uno0 12,000 palnioe, 
pzopio para fábzíca, alnia^ 
cén ó talleree^ Se cetierá 
po2 predo módico. 

Dirigirse para informes á D. MIOtJEl. BI- 
NIMELIS, Abobado; Brondo, 8, principal 

-||balma be ’íDaUorca 



lT,ÍHTAS.íCiirFÉNÍxf 

SUPERIORES para ESCRIBIR 


d M ...-o-.e" D..o.ltada Marea Dspesltada 

^PASTA PARA METALES 


ComoDícatiYas 



. para el LAVADO y FREGADO [ 


PenDaoeDtes 


limpieza' 


PPERFECTA 


S Exigir las marcas y el nombre ALEXABDRE 

> FABRICANTES: A. 


«COMMERCIALE» «PARISIENNE- 
«NOUVELLE» « UNIVERSELLE- 

DOBLE NEGRA Y C OMUNICATIVAS 

TIMTAíi de C€IL.<IRE!ki 

♦ SE VENDEN EN TODAS P*RTES ♦ 

Exigir la marca y el nombre ALEXANDRE 

ALEXANDRE É HIJO - COI 


Ctiei prenliilt eoi 
rdlil» 19 p„ATA 


I flNsici^g Üülreriil [j 
• Bjrcelogi, lifst T 


UROPAS 


DESINFECTA, BLANQUEA 
ECONOMIZA y CONSERVA 

Se aplica á todos los sistemas de lavado y resulta K 
mas byata que cualquier otro proouvto para |' 
F R F. G A R los suelos, madeias, vajillas, etc I 
gratis - FxieirU^ 
marca FENIX y el nomtire ALEXANDRE J 

(50 - BARCELON/ 


GOMPANIA^OLONÍAL 

• MADRID • 


ÍRÓN'B'Á'CÁROI 


ES - TÉS — G^EÉS — T^EIOG^ 

''«"‘a 'Odas las i.cndas de comestibles dcl Reino 

DEPOSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL: CALLE MONTERA. 8 



♦ ♦ 


BREA o LICOR 

LICOR o BREA 


♦ MUÑERA♦ 


BREA • LICOR 
LICOR* BREA 


♦ ♦ 


WERTHEIM 


*ELECTRA» ❖ Nueva invención privilegiada Máquina para coser absoluta¬ 
mente sin ruido ♦:» Por mayor y menor Contado y a plazos de llOLiSALEO semanales 
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Jarabe de HiPOFOSFITOS VAI.LÉS cetan este jarabe para combatir el 

émpobrecimiento de sangre, enfermedades de pecho, debilidad de los niños y para acelerar las convalecencias 
4 I»E VENT-*. Eisr jk.ax^s ^ a-Xa :for FARMACIA MODELO. C!j*L«.x3Bi\a, a — mjk.-PLC3T:z^ovr^ 4 



SAL DE AGRAZ EFERVESCENTE 

- DEL DOGTOE. JITs/IElSrO - 

Átemperaote. antítiiliosa, digestiva, de empleo iacil. agradable v cómodo 

En la indigestión provocada por un disgusto, enfriamiento, debilidad de es¬ 
tómago, asco producido por algún alimento.—En la irritación intestinal.—En 
los derrames de bilis.—En los flatos, eructos ácidos, dolor de estómago, aspe¬ 
reza y amargor de la boca, sed insaciable.—Contra el mareo de la navegación, 
toda clase de vómitos y náuseas.—Es superior á todas las magnesias y produc¬ 
tos similares por no producir arenillas y cálculos en el aparato de la orina.— 
Para más detalles véase el prospecto que acompaña á cada frasco.—í.a Sal de 
AGRAZ del Dr. Jimeno no debe faltar en ninguna casa, y sobre todo á personas 
y familias que vayan de viaje. 

Farmacia del Globo del Doctor Jimeno, Plaza Real, Barcelona 
Valencia, Cuesta; Madrid, Moreno Miquel; Montevideo, M. Bey 


Según médicos eminentes, el remedio más 
inocente y qne cura más pronto y radi¬ 
calmente la Blenorragritt y demás flujos 
de las vias urinarias es el 

SÁNDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma¬ 
llorca,vari as corporacio 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben, reconociendo en¬ 
tejas sobre todos sus 
MadAiiA d# ouo similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pisó, plaza 
del Pino. 6. Barcelona; Madrid, G Orteg-i, 
León. 13 y principales farmacias de España 



So admiten ANUNCIOS para las páginas | 
I. II, III y IV de esta ILUSTRA CIÓN I 
Oficinas de Publicidad | 

CALVET Y RIALP » 

Diputación, 358 ; Baicelona I 
Uflfa liwreUiti: Pág. I, ptas. 1 ‘25 la linea, f 
Páginaa II, III y IV, pesetas 1 la linea F 


LA VILLA DE PARA 

12, RAMBLA DEIa CENTRO, 12 = BARCELONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma «j» Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra ❖ Maletas ing^lesas, 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ❖ Artículos de fantasía 
propios para regalos LOS impermeables vendidos en esta casa son procedentes de la 

FÁBRICA MACINTOSH d© Manchester (Marca GALLO) 


RUS-irte Fotogrilico-RUS 

Aparatos, artfcnlos y prodnetea folegráfleoa 
Oran catálogo con nn tratado de fotografla 
Único depositario de las placaa Monekoven 
SAN PABLO. 88-FERNANDO RUS-ISPAITR, 18 
ApaSTaDo 11 BARCELONA TBLáPONO 1014 


UNA OBRA DE MISERICORDIA, por Godefroy 




(Continúa en la pág. III) 


mosaicas hidráulicos 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA -> MEDALU DE ORO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA DE 1888 

la Exposición Universal de 
Wk París de 1880, la ÚNICA 
MEDALLA DE ORO acordada 
á la fabricación de mosáicos hi¬ 
dráulicos, fue concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 

Fábrica la más importante de España, la que 
cuenta con mayor número de dibujos y exis¬ 
tencias, y la que ha logrado una fabricación 
más perfeccionada. — Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, Jo ga¬ 
rantizan ^4, años de constante éxito. — Fa- 
__ bricación de objetos de cemento y granito. 

Vista de Ja Fábrica PRODUCCIÓN ANUAL: 4.500,000 PIEZAS 

DESPACHOl PLAZA UNIVERSIDAD, 2 - BARCELONA 



DANTALEONI 

H HERMANOS 

Cuando tengáis que comprar trajes para niños 

« tened presente los grandes talleres de Sastre- 
ii ría Pantaleoni Hermanos, la única casa 
4^ •, que puede ofrecer más economía en los pre¬ 
cios por tener una máquina á motor para 
cortar 1000 trajes diarios. También cuenta 
la casa con dos secciones especiales, una 
"¿i -“Tí, de medida para caballeros y otra para niños 

❖ CORTADORES TODOS DE PRIMERA GÉNEROS DE ALTA NOVEDAD 

Calle de Escndlllers, 66 = Sucnrsal: Rambla del Centro, 8 



A UNA PESETA planos geográficos de las 40 siguientes poblaciones de España 

Barcelona, San Andrés de Palomar, San Martín de Provensals, Granollers, Mataró, Olot, Tarrasa, Manresa, Sallent, Igualada. Vilafranca del Panadés, 
Villanueva y Geltrú, Manlleu. Vich, Badalona, Tarragona, Reus, Valls, Lérida, Tortosa, Gerona, Bañólas, Figueras, Palafrugell, Alcoy, 
Torelló, Béjar, Madrid, Sevilla, Málaga, Jerez, Murcia, San Fernando, Bilbao, Cartagena, Zaragoza, Valladolid, San Sebastián, Santander y Habana 
- El tamaño de estos PLAIiOS es de 09 centímetros por 09 y su tiraje á varios colores - ■- - 

De venta en Barcelona: OFICINAS DE PUBLICIDAD, Diputación, 358, bajos, y AL BRUCH, Puertaferrisa, 10 
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ACONTECIMIENTO SORPRENDENTE 
EN UN PUEBl O 

Al Editor de Satiirday Night Birmin- 
gham, Inglaterra. 

Hace poco tiempo que han llegado á mi 
conocimiento hechos de una índole tan 
notable, que no dudo V. celebrará poder 
ayudar á que se hagan públicos. Me han 
enseñado las siguientes cartas y he pedido 
permiso para copiarlas é imprimirlas. 
Proceden de un sitio muy respetable, y 
pueden aceptarse sin vacilación. 

Comunicación de George JamesGostling, 
Dentista, Licenciado en Francia, etc. 

«Stowmarket, Inglaterra, 18 de Julio 
de 1889. 

»Sr. White. 

))La siguiente cura notable, en mi opi¬ 
nión, debe imprimirse y hacerse circular 
en Suffolk. La relación se ha hecho vo¬ 
luntariamente y es verdadera en hechos y 
en detalles. 

»A los dueños del Jarabe de la Madre 
Seigel. 

»Muy Sres. míos: La siguiente cura no¬ 
table ha sido contada por el marido. Mary 


Ann Spink, Finborough, Suffolk, padeció 
más de veinte años reumatismo y neural¬ 
gia, y aunque al empezar los padecimien¬ 
tos podía considerarse una mujer joVen 
(ahora tiene cincuenta años), se vió obli- 
ada á usar muletas y aun con ellas anda- 
a con dificultad. Hace cosa de año y me¬ 
dio, le dijeron que probara el Jarabe de la 
Madre Seigel, y después de tomar tres 
botellas y dos cajas de Píldoras operativas 
de Seigel, ha cobrado el uso de sus miem¬ 
bros y puede andar fácilmente tres millas 
á Stowmarket, que con frecuencia reco¬ 
rre en tres cuartos de hora Cualquiera 
ue tenga dudas puede averiguar la ver- 
ad yendo al pueblo y preguntandoá los 
habitantes, que certificarán los hechos. 

»La declaración está firmada por el ma¬ 
rido. 

»(R. Spink.) 

»G. J. Gostling, 

«Ipswich Street, 
«Stowmarket.» 

Este es sin duda un caso muy lastimoso 
y la cura feliz, efectuada por este remedio 
tan sencillo como eficaz,debe producir un 


placer común en todos los corazones. Esta 
pobre mujer había estado impedida vein¬ 
te de sus mejores años, y en estos años 
podía haber gozado de cuanto agradable 

C uede ofrecer la vida. Porel contrario, ella 
a sufrido y ha sido un motivo de ansie¬ 
dad para sus amigos. ¡Ahora, en una edad 
en que los demas nos debilitarnos, ella 
hasta^cierto punto, se rejuvenece y casi 
que empieza á vivir de nuevo! ¡Qué felici¬ 
dad y qué admiración! Nadie que la cono¬ 
cía ó que lea su historia, dejará de dar 
racias á Dios gue ha permitido á los 
ombres descubrir un remedio capaz de 
producir una cura que nos hace recor¬ 
dar, sea dicho con reverencia, la edad de 
los milagros. 

Debe decirse que esta cura sorprenden¬ 
te se debe al hecho de que el reumatismo 
es una enfermedad de la sangre. La in¬ 
digestión v el extreñimiento hacen que la 
ponzoña del alimento mal digerido entre 
en la circulación y la sangre la deposita 
en las articulaciones y los músculos. En 
esto consiste el reumatismo. El Jarabe de 
Seigel corrige la digestión, con lo que se 


evita gue la ponzoña se siga formando y 
depositando. Luego saca de la economía 
la ponzoña que en ella había ya. No pue¬ 
de curarlo todo. Su admirable trabajo se 
opera enteramente por su acción misterio¬ 
sa sobre los órganos de la digestión, y al 
recordar que las nueve décimas partes de 
nuestros padecimientos proceden de estos 
órganos, podemos comprender porqué el 
Jarabe de Seigel cura tantas enfermedades 
de índole tan diferente al parecer. En otras 
palabras el reumatismo y la neuralgia no 
son más que sintomas de indigestión y 
extreñimiento. 


Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, i 55 . Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. Pre¬ 
cio del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 


(Véase en la pdg. II) 


UNA OBRA DE MISERICORDIA, 


por Godefroy 



(Continúa en la pdg. IV) 


^1 IW Xk |F Li i _part 6 ^?i*'cTe?®o, s ^ cualquier. 

■ W «Xo que tengan vello en el 


LA PBOGBESIYA 


MOSAICOS HIDRAULICOS ‘m*** “'‘‘“'g ■' «° ‘■«ij»»»» p.r. c.ii«. 

pedesule», peldaSot y toda dase de objetó, de.¿lomer.do dé mármol Tcemiolo'”'"??’’ P*" ¡ardlnea, Vrega^r.,; btlé?,",’ 

eapecale. - Falleba, par, baalldorea, .enilado rea _ LA PROGRBSITA.'lSSS, í jT, B/lflJSlDé ““ 

*' . ' — ■ CP Madrid: Puerta del Sol, i3 




Á partir del mes de Abril de 1891 em¬ 
pezó á publicarse una nueva Sección de 
Anuncios en las páginas I, II, III, IV de 
la Ilustración Artística, como puede 
verse en el presente número. 

Basta fijarse en el gran número de pá¬ 
ginas destinadas para anuncios, que figu¬ 
ran en las Ilustraciones francesas, ingle¬ 
sas, alemanas, norte americanas, polacas, 
austríacas, etc., etc., y el elevado precio á 
que se pagan (algunos á 4y 3 francos li¬ 
nea corta) para quedar convencido de la 
importancia que revisten esta clase de 
anuncios. 


QpuSiicíSaS cip ía ^UUúUca 


La Ilustración Artística es una pu¬ 
blicación universalmente conocida, que 
circula principalmente entre las clases 
acomodadas y la buena sociedad española 
y americana, y cuya tirada, que es regu¬ 
larmente de 

20,000 EJEHIPLARES 

MÁS DE UN MILLÓN DE EJEMPLARES CADA AÑO 

tiene que aumentarse todos los días por 
aumentar también el número de sus abo¬ 
nados. 

Ofrecemos á nuestra clientela todos los 


medios de investigación necesarios para 
comprobar la exactitud de nuestra afir¬ 
mación. 

Exigiendo iguales justificantes á los 
demás periódicos, los señores anuncian¬ 
tes podran convencerse de que la tirada 
de la Ilustración Artística es, no sola- 
mente superior á la de las otras publica¬ 
ciones ilustradas, sí que también á la de 
l^a mayor parte de nuestros periódicos 
díanos. 

Nuestra Sección de Anuncios resulta 
pues, un poderoso elemento de publicidad 
para el comercio, pues entre sus muchas 


# m # 

ventajas tiene la de ser un anuncio para 
toda España, igualmente que para las 
Antillas y Américas del Sur, cuyos mer¬ 
cados son actualmente el punto de mira 
de la industria española. 

Como desde el punto de vista de su per¬ 
manencia, los anuncios de la Ilustración 
Artística surten todos los efectos de un 
anuncio diario, porque cada número es 
leído por varias personas, permaneciendo 
inuchos días á la vista antes de ser colec¬ 
cionado y encuadernado, publicamos 
quincenalmente nuestra nueva Sección 
de Anuncios. 


, r -.-o anua.!,a:, qc AnunClOS. 

Erigirse para estes Annncios á loe Srgs. CAL7EI y EIALP, Ofi cinas de Publicidad. Diputaeidn, 358, bajos; BAEOELOHA 

CHOCOLATES EVARISTO JUNOOS A 

Al datan en el DESPACHO CENTRAI. - Calle de remando VII, n.^ lo - BARCELONA y en la. principales .o^nTtLL^ 


I y nltramarinon 









































IV 


La Ilustración Artística 


Número 527 


DICCIONARIO DE AGRICULTURA, GANADERÍA É INDUSTRIAS RURALES 

OWn terminada; la más completa, española j original, conteniendo todos los cultivos, industrias, ganadería, etc., españoles y americanos, por los más eminentes agró- 
Mmoa, etc., españoles, bajo la dirección de los Sres. López Martínez, Tablada y Prieto — Consta de ocho tomos en 4.*, con 3756 páginas á dos columnas y zSoy grabados, 
precio es de IBO PE8BTAS en rústica en MADRID y IBS en provincia, franca de norte y certificada — Se admiten suscripciones por tomos mensuales. 

jar Pedir proBpeeto, Eilbrerla de Hijos db D. JI. CUESTA, ealle CarretaB, 9 — MAOHMD 




rubinat-llorach; 




teUEMDE nDBiüATqaePDBGá 

INMEDIATAMKNTE. SIN IRRITACIÓN 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA 
Y QUE NO EXIJE NINGÚN RÉGIMEN 
Recomendada 

por todas las Academias y médicos del mundo 
PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 
De venta en las principales 
Farmaii .s. Droguerías y Depósitos de Aguas 
Administrador general; O. Renavent, 
BARCELONA — 276, Cortes, 276 


❖ Fabrica de Dulces á Vapor ♦> 

BAUDILIO £ST£V£ 

Calle Comercio, 27 y 29; Barcelona 

Grajeas, peladillas, confites, bombones, 
frutas en dulce secas, escarchadas y en 
almíbar, carne de membrillo, jaleas de 
varias frutas 

exportación a todos puntos 

Representación especial en conservas de 
pescado de fábricas oel Cantábrico, horta¬ 
lizas en conserva de la Rioja. manteca de 
vacas de Dinamarca, quesos de Holanda, 
Gruyere y de Roquefort. 



PERLAS 

DtWiTBIEt 


Curan toda claae de flujos de las vias urinarias 
♦ FRASCO, iO REALES ♦ VAN POR CORREO ♦ 

Farmacia del Dr. VIDAL Y QÜER 

Guardia, núm. 16 — BARCELONA 


' Callicida Escrivá i 

cura A los pocos dias los 

'CALLOSy DUREZAS! 

' Es inofensivo, no mancha, no J 
exige vendaje ni régimen alguno | 
Frasco G Reales 
Véndese en todas las farmacias j 
Se remite por correo I 

I DEPÓSITO CEKTRUiJ.ESCRIVÁ | 

Fernando Vil, 7; farmacia 
* * BARCELONA ■ 


SABIDO ES YA DE TODO EL MUNDO, QUE... LAS AGUAS DE CARABAÑA 

Son Purgantes. Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas. Antiescrofulosas, etc., etc. 

QUE NO IRRITAN NUNCA, Y QUE NINGUNA DE LAS DE SU CLASE PRODUCE SUS EFECTOS NI DÁ SUS RESULTADOS 

B. snp»»‘rc‘hiTarri ♦ Pídapse coffiQ únlcas en todas las farmacias y drognerias. No confundirlas ♦ 87, Atocha, 87—MADBIS 


{Véase la páy. III) 

UNA OBRA DE MISERICORDIA, por Gode/ror 




PASTILLAS y PÍLDORAS 

AZOAD A.S 

para la tos y toda enfermedad del pecho 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc A me- 
^la y una peseta la caja.—Van por correo. 


IMPOTENCIA, DEBILIDAD 

espermaiorrea y esterilidad: cura segura y 
exenta de todo peligro con las célebres 
Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5 o pesetas caja. — Van por correo. 


a. botloaa y drog neria»—Depósito greneral: Carretas, 39, Uadrld—Dr. Moralei 

•••r" 


anís del mono 


FABRICACIÓN CON ALCOHOL PURO DE VINO 

Fábrloa en BADALONA (Barcelona) = Depósito en BABGBLONA, Baños Nuevos, 16 

JOSÉ BOSCH Y HERMANO 

»t« PRIMEROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES *:< 


EVITAR LAS FALSIFICACIONES t IMITACIONES 


Se adiniteri anuncios para las páginas I, II, 111 y IV de esta Ilustración en las Oficinas de 
Publicidad de CALVET y RIALP, calle de la Diputación, número 358 — Barcelona 
Tarifa de inserciones: Página I, pesetas 1‘25 la línea. Páginas II, III y IV, pesetas 1 la línea 


FNOSOTERO 

Li para mejorar | 
y conservar los vinos | 

BMPLBAB ALCOHOL 
YBSO NI OTRAS DROGAS 

El vino con Enosótero jamás I 
se vuelve agrio y siempre mejora I 

El Enosótero es de fácil empleo, me- 
ora toda clase de vinos, es económico, 
nofensivo y puede emplearse en todo I 
tiempo. — Representantes en España: I 

AI.OHAR Y URXACB 

Calle de Moneada, 20— BARGBLONA | 


jOl 


VENTAS AL POB MAYOR T MENOR «I* 
HPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 



JUAN B!í PUJOL &C» 


EI3IXOR.ES 


Pnerta del Angrel, 1 y 3 — BAKOEI.ONA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS ❖ PIANOS 

■ Importantísima Sección de Instrumentos 

para Orquesta y Banda Blllltar 
GRAN TAEEER de REPARACIONES 

..-.— Depósito directo de los PIANOS 

Bernareggi, Estela & C.' 

MODELOS SUPE^ SES ❖ PRECIOS De FÁBRICA ❖ 

Ittot pinol too di Sistema Norte-Americano ] poedeo coapetir 
COI todos los d« liul sisieni lotroducidos hsita ti farbi «o Ispiói 

,^wé 


CHOCOLATES HIGIENICOS 

CATES, TÉS, DULCES T TAPIOCAS 

- -.-J— DB LAS FÁBRICAS DB -J—- 

MATIAS LOPEZ 

3S.I.A-EE.IE — ESCOE-UVU. 

Premiados con Medallas de Oro y Gran 




-Diplom 

Se hallan de venta 
blecimientos de Co 


__ en los principales esta- 
Confíteria y Ultramarinos 
"sn«ña 


Tipografía 

ACADEMI 





















































































